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Abierta la sesión a las cuatro y cuarenta minu-
tos de la tarde, se leyó y fué aprobada el acta de la
celebrada el martes último .

El Congreso quedó enterado de los siguientes
Reales decretos, fecha 5 del actual, trasladados 1os
dos primeros por el Miñisterio de Gracia y Justicia
y los demás por la Presidencia del Consejo de Mi-
nistros :

Admitiendo la dimisión, del cargo de Presidente
del Consejo de 1Vlinistros.a D. Iktanuel García .k>.rie-
to, Marqués de Alhucemas ;

Nombrando para dicho cargo y para el de Mi-
nistro de Estado a D . Alvaro Figueroa y Torres,
Conde de Romanones ;

Admitiendo a los Sres . D. Alvaro Figueroa y To-
rres, Conde de Romanones ; D. José Roig y Bergadá,
D. Dámaso Berenguer Fusté, D . José María Chacón
y Pery, D . Santiago Alba y Bonifaz, D . Luis Silvela
y Casado, D. Julio Burell y Cuéllar, D . Manuel Gar-
cía Prieto, Marqués de Alhucemas, y D . Pablo de
Garnica y Echeverría las dimisiones de los cargos
de Ministrós de Estado, Gracia y Jtisticia, Guerra,
Marina, Hacienda, Gobernación, Instrucción pública,
Fornento y Abastecimientos, que réspectivamente
desempeñaban ; y nombrando : Ministro de Gracia y
Justicia, a . D . Alejandro Rosselló y Pastors• ; - de la
Guerra, a D. Dámaso Berenguer Fusté ; de Marina,
a D. José María Chacón y Pery ; de Hacienda, a don
Fermín Calbetón y Blanchón ; de la Gobernación, a
D. Amalio Gimeno y, Cabañas ; de Instrucción pú-
blica, a D. Joaquín Salvatalla Gibert ; de Fomento,
a D. José Gómez Acebo, Marqués de Cortina, y
de Abastecimientos, a D . Baldomero Argente del
Castillo . .

También quedó enterado de una comunicación
de la Presidencia del Consejo de Ministros partici-
pando que el Ministerio honrado con la confianza de
S . M . el Rey desea presentarse a los Cuerpos Co-
le;isladores en el día de hoy .

Igualmente quedó enterado :
De seis, Reales, decretos, trasladados por el se-

ñor Ministro de la Gobernación, disponiendo que el
doriminp;o 22 del corriente, se proceda a la elección
parcial de un. Diputado a Cortes en cada uno de ~los
distritos de Nules, 'Vivero, Noya, Redondela, Sol-
sona y Segorbe ;

.Ge los siguientes, trasladados por la Presidencia
del Consejo de Ministros :

Uno, admitiendo la dimisión del cargo de sub-

secretario de la citada Presidencia a D. Félix de
Llanos y Torriglia ;

Otro, nombrando para dicho cargo a D . Raimun-
do Riestra Calderón, y

Otro, nombrando Ministro del Tribunal de Cuen-
tas, en la vacante producida por fallecimiento de
D. Vicente Navarro Reverter y Gomis, a D. Pedro
Rodríguez de la Borbolla y Serrano.

Pasó a la Comisión permanente de suplicatorios
el elevado al Corigreso .por la,Sala de lo criminal
del Trihuaal Supremo, soliritando autorización para
dirigir el procedlmyerrito cdntra el Sr. Diputado a
Cortes D. Tomás Domínguez Arévalo, en la causa
incoada en el Juzgado de instrucción del distrito del
Centro, de Madrid, por la publicación de un articulo
en el periódico "El Correo Español", correspondien-
te al día i9 de Agosto último, titulado "La neutra-
lidad en peligro" .

Pasaron a la Comisión de incompatibilidades e
incapacidades las siguientes comunicaciones :

Una, del Ministerio de la Gobernación, partici-
pando que el Diputado a Cortes D. Eduardo Vin-
,centi y Reguera ha sido promovido al empleo de
inspector general del Cuerpo de Telégrafos, por ser
el núm. i de la escala y continuando en situación
de excedente ;

Otra, del Ministerio de Fomento, manifestando
que D. Vicente Cantos Figuerola, Diputado a Cor-
tes y,director general de Comercio, ha sido nombra-
do subsecretario de dicho Departañiento ;

Otra, del mismo Ministerio, participando que el
Diputado, a Cortes D. Virgilío Anguita ha sido nom-
brado director general de Agricultura, Minas y
?VI ontes ;

Otra, del Sr . Anguitá, manifestando que ha re-
nunciado al expresado cargo ; y

Otra, del Sr. Diputado D . Jesús Lopo, partici-
pando que, ha renunciado el cargo de subsecretario
del Ministerio de Abastecimientos .

Leída una comunicación del Sr. Torres Beleña
solicitando una licencia de ocho días, y hecha la opor-
tuna pregunta por el Secretario Sr . Barroso, el Con-
greso acordó acceder a lo solicitado .

Pasaron a la Comisión general de presupuestos :
Varios d4cumwtos relativos al déficit de la Ex-
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posición regional y nacional de Valencia, remiti-
dos pór' el Ministerio de Fomento ;

Una Real orden del Ministerio de Gracia y Jus-
ticia dando a .la Comisión las explicaciones por ésta
pedidas respecto a los antecedentes dé los proyectos
de ley de créditos extraordinarios de 25 .000 Y 30.000
pesetas para gastos, respectivamente, de imposición
del Capelo al Cardenal Arzobispo de Toledo, y Viá-
tico de~ 1os cuatro Cardenales que• asistieron al Con-
clave para la elección del Sumo Pontífice Benedic-
to XV ; y

Uña exposición dirigida al. Sr. Presidente del
Congreso por varios oficiales cuartos de Adminis-
tración 'de Badajoz, solicitando ser equiparados a
los funcionarios de Correos' y Telégrafos en punto
a la aplicación de la ley de 22 de Julio de i9i8 .

Pasó a la Comisión de peticiones una exposi-
ción dirigida al Sr. Presidente del Congreso por
D. José Rodríguez Yagüe, pidiendo que las Cor-
tes acuerden proponer al Congreso de las N acio-
nes, para la conferencia de la paz, la adopción de
un idioma oficial universal .

Quedaron sobre la . mesa, a disposición de ,los
Sres. Diputados :

Una certificación comprensiva de las fincas que
posee en la villa de Jayena el Sr. Marqués de Cam-
potejas, remitida . por el Ministerio de Hacienda, a
petición del Sr . Azcárate ;

Una relación de fincas comunales y del Esta-
do del pueblo de Tivisa (Tarragona), y copia de
la comunicación del jefe de la sección facultativa
de Montes d•e la io .a región, en que hace constar los
montes públicos del término de. Tivisa, dependien-
tes de aquel Ministerio, a cargo de dicha región ;
documentos enviados por dicho Depa-rtamento a
solicitud del Sr . Domingo ;

Varios expedientes y documentos relativos al
personal auxiliar de Sanidad militar, remitidos por
el Ministerio de la Guerra, en virtttd de petición
del Sr. Nougués ;

El expediente instruido con motivo de instan-
cia del Ayuntainiento de Andújar sobre el reparti-
miento sustitutivo de consumos de dicho pueblo ;
enviado por el Ministerio de Hacienda a ruego del
Sr . Conde de Santa Engracia ;

La causa seguida . contra Juan jover y otros, con
motivo de los sucesos. ocurridos en Cullera en 191 I ;
remitida por el Ministeriq de la Guerra a instan-
cia del Sr. Gil y Morte ;

El expediei7te ineoado en virtud ele propuesta
del director del ,Laboratorio central de medicamen-
tos .referente al aumento de sueldos, con arreglo a
la ley de 22 de Juli~o~ último ; enrviado por el mismo
1.Winisterio a ruego del Sr . Nougués ; y

El exp,-diente de nombramiento de cónsul ge-
neral . lionorario, de España en Viena, Sr . . Franz
Schailer ; remitido por el Ministerio de Estado a
petición del Sr. Castrovido .

Quedaron asimismo sobre la mesa, para cono-
cimi .en ;o de los Sres . Diputadsis :

Una comun'lcación del Ministerio de Hacienda
contestando a la petición formulada por el Sr . Ar-
masa, respecto a las cantidades. recaudadas por el
Estado a, virtud del recargo del 2 por roo a los
contribuyentes, por no haber ejercitado el derecho
'elec~oral ; „

Qtra del, Ministerio de Instrucción pública ma-
nifestando, en • contestación aexcitaciones del se-
ñor Fernández Jiménez, haberse concedido el au-
mento de 500 pesetas a cada uno de los auxiliares
de las Escuelas Normales que han elegido la for-
ma de sueldo para su remuneración ;

Otra del Ministerio de Estado participando que
se pondrá de acuerdo con la Presidencia de la Cá-
mara para, que el Sr. Diputado D. Augusto Bar-
cia pueda explanar su anunciada interpelación acer-
ca de la política internacional del Gobíerno de Su
Majestad en relación con la posibilidad del mis-
mo, para evitar que temas sometidos a la crítica y
análisis de los Sres . Diputados sean objeto de dis-
cusión en la Cámara ; y

Otra del , mismo Ministerio manifestando, en
respuesta a pregunta formulada por el Sr. Seoane,
que el Gobierno de S . M. viene ocupándose en la
celebración . de un convenio sobre 'emigración en-
tre España y Cuba, y que con fecha 2 del corriente
se ha .remitido a informe del Consejo de Estado el
proyecto correspondiente .

El Sr. Pres,idente deÍ CONSEJO DE MINIS-
TROS (Conde de Roman•ones) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El .Sr . Pres,idente de¿l CONSEJO DE MINIS-

TROS (Comde de Romanon•es) : Pocas veces, se-
nores Di,putadós, en ocasión semejante a~la . -,:en que
yo -me hallo, habrá sido fnás' fácil la presentación
d•e un Gobierno, habrán sido necesarias menos pa-
labras que las que yo voy a emplear para presentar
a este Gobierno, para explicar la crisis que lo ha
traído a este- banco y para exponer las finalidades y
objetivos que consti•tuyen nuestro programa .

Está compuesto este Gobierno de elemeiitos que
perteneceri en su totalidad a una de las ramas del
partido liberal . Bien hubiera querido yo presentar
ante el Pariainento un Gobierno de concentración
liberal . Para lograrlo puse de m•i parte todo cuanto
pude, nero no Ío conseguí . Mis iIustres, amigos los
Sres . iVIarqués dé Alhucemas y Alba entendieron que
su presencia en, este banco na se habría compade-
cido con la explicación de la crisis que dió por ter-
minada la vida del Gobierno que •presidía el señor
Marqués de AlhuGemas . Adujeron en pro de este
razonamiento palabras que llegaron a .convencerme
por comp?eto, y como al,m,ismo tiem,po habían acom-
pañado sus razones con el ofrecimiento de apcyar-
me con entusiasmo, de poner todas sus fuerzas al
lado del Gobierno, yo no tuve 'más remedio que ren-
d:r r e, y hoy vengo aquí teniendo tanta confianza
como en m.is propio,s, amigos en los del Sr . Marqués
de Aihucemas y del Sr. Alba.

Los Ministros que me acompañan, ya los cono,
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céis ; unos 'han `deseímp•eñado otras veces diversas
carteras, otros vienen á desempeñarlas por vei'pri-
rnera, pero todos ellos son isobradainente conoci-
dos en el Parlamento.

z Cuálés ' fuerón los motivos que' produjeron la
crisis del Gabinete que presidía el Sr . Marqués de

Alhuéemas? Se hábia anunciado en -el Congreso el

planteamiento de un debate sobre -el problemá auto-
nómico, y entendió m1i ilustre amigo el Sr. Marqués
de Alhúcemas, que no podía él Gobierno venir a
este -d•ebate siri` iteher un criterió unánim,e, 'un verda-
dero criterio de Gobierno . Hubo algunos, yo entre
ellos, que considerábamos que esto no era una con-
dición precisa ; que se podía venir al banco azu : sin
necesidad de traer,soduciones concretas ; pero no lo

entendió así ~la mayoría de los señores Ministros,
y entonces tuvimos que pasar al examen de la par-
te sustan,tiva de este problema a que vengo refirién-

dome ; y al hacerlo, en una discu•sión levantada y
detenida, se -evidenciaron, no diversidad de opinio-
nes, no opiniones contradictorias, pero sí diversidad
de ;matices y de . míodalidades. Digo que no hubo
opiniones con,tradictorias -entre los Ministros que
componíamos aquel Gabinete, porque todos partía-
mos de dos bases fundamentales : una, la primera,

que la solución al problema autonómico había de
buscarse en el Parlamento, sálo y exclusivamente
en +el Parlamento, que era el que había de decidir
en última y-definitiva instancia ; y otra, que cual-
quiera que fuese la solución que se trajera, en nada
podía rozarse con la suprema unidad de la Patria .

(El Sr . Cambó pide la palabra. )
Dentro d~e estas líneas fundamentales, la diver-

sidad de matices llegó a punto en que no pudimos
ponernos de acuerdo y coincidir en un criterio úni-
co, y es claro, comt~ no se había conseguido el fin
que persegüía el Sr . Marqués de Alhucemas, éste
se Vió precisado a poner la dimisión del Gobierno
en manos de S. M. Su Majestad me otorgó su Re-

gia confianza ; yo hice por declinar el encargo todo
cuanto un hombre en caso semejante .puffiera reali-

zar ; pero llegó un momento en que creí que 7n+i de-
ber me obligaba de modo imperioso a aceptar el en
cargo, y por eso formé el Gobierno que ahora se
presenta ante el Congreso . ¿Para qué se presenta?

¿ Cuál es su finalidad y cuál es su programa ?
Por vicisitudes de la política, desde el año 1914

estamos viviendo con un presupuesto de aquella
época ; todos 1os intentos que se han hecho para
nuevos presupuestos, han fracasado ; no es esta la
hora de indicar a, quién o a quiénes corresponde la
responsabili,dad ; .pero estamos viviendo con el pre-
supuesto de 1914. Es necesario y urgente salir de
este trance y tener aprobada una legalidad económi-
ca que deje libertad completa y absoluta a la Regia
prarrogativa . El Gobierno tiene aprobado en el Cen-
greso un proyecto de ley, y ese proyecto de ley lo
mantiene íntegro, absolutamente íntegro en el Se-
nado, y allí acabo de manifestar a 1os Sres . Sena=
dores que nie precisa su aprobación, su aprobación
inmediat.a., Zia, modificaciones, y que el Gobíerno
hace de cso r. .ii•estión de gabinete.

Esta es, r,u• realidad, la única finalidad que pcr-
seguiría esi(: Gobierno, si. no hubiera otra : una ne-
cesidad que nosotros conceptuamos absolutamente
indis~:.~able . Anunciado un debate sobre el pro-

blema autonomista, es preriso que este debate .tenga

lugar ante la Cámara ; de él debemos esperar,todos .

los españoles soluciones - de paz, de ármonía, yde

concor•dia ; ese debate es absolutasne►1te, necesario

p?Lra qne- las pasiones, que . hoy, se encuentran en-,
arespad•as, comiencen a declinar, y entremos en un ;

período d•e verdadera serenidad, sin :a cual es itn-
posible qué problemas de está ñaturaleza puedan t_e-
ner la debida solución. A este *debate da el `Sobier-
no una importancia máxima .

Con -esto, Sres . Diputados, en realidad, casi ha-
bría concluído, porque,si yo ;en esxos momentos, si
yo en esta hora desenvolviera y expusiera ante
vuestra consideracicin un ,programa -completo de Go-
biernQ •en que, todo',estuviera perfectá .mente estudia-
do y calculado, y os anticipara que desde esa tribu-
na íbamos a tráer nuevos proyectos •de ley para dar
solución a todos los problemas pendiein-tes, ¡ ah !, se-
ñores Diputados, seguramente serían muchos los
que sonreirían y no pocos••los que juzgaser( que no

tenía yo muy desarrollado el sentido de hacerse car-

go. (Risas .)
No lemá•is que tome ese camino ; no temáis que

os haga p`erder el tiempo ; pero un deber de concien-
cia muy hondo, muy sentido, me ob,'.iga a no sentar=
me sin llamar la atención del Congreso acerca de
problemas fundamentales que por su naturaleza son
verdaderamente apremiantes .

Es el primero en este orden, , el de Marruecos
El problema de Marruecos, en relación cón España,
desde la hora misiria que siguió a la firma del armis-
tioio, ha entrado en un período completamente riue-
vo, ha entrado en tun período que yo pod,ría calificar
d•e agudo, obligando a todo Gobierno que se siente
en este banco, consciente de sus deberes, a hacerle
frente, ded.arando que la política expectante que allí
hemos seguido durante los cuatro años de guer ;ra, no

puede continuar .por más tiempo, y que es necesario
variar de uiia manera fundamental la organización
que allí se ha ensayado dulrante esos cuatro a .ños, y

aun` más tiempo, y que debemos declarar completa,
total y ra,bsolutamente frat.ásada .

Más podría decir de Marruecos, mucho más, pe-
ro no es esta la hora oportuna .

Tengo también que llamar la atención del Par-
lamento acerca de la gravedad que encierra para
nosotrós el período de la post-guerra en el orden
;económ;ico . Se ha podido salvar Es ; aña del perío-
do de la guerra con grandes crisis, pero sin enor-
mes dificultades•, y todas las complicaciones de
orden econólmico que `van a surgir en el período
de la post-guerra son para nosotros mucho más
comprometidas, y es preciso hacer frente a ellas
desde el `primer día, desde el primer momento y
sin perdér un solo instante . •

Igual gravedad, igual apremio, según mi criterio,
encierra el problema que'se refiere a la política inter-
nacional . Ya no podemos contentarnos con palabras ;
más que palabras, hacen falta afirmaciones, hacen
falta actos ; actos que expresen, por parte de España,
una política completa-mente definida, que hay que se-
guir sin indecisíones y sin titubeosi La composición
de este Gobierno es tal que indica bien claramente
cuál es el criterio que el Gobierno entiende mejor .
Ya no podemos, como en otras épocas, hablar de
lo que España iniciara, en orden a la política in-
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ternacional, en r9o2, confirmara en Cartagena en
1907, y siguiera en 1914 ; -en la hora de ahora hace
falta que se decida lolque España tiene que reali-
zar en i9r9. E iguaÍ que estos problemas, pudiera
todavía seguir enunciando otros, pero me basta
con los que ya quedan ;indicados .

IVosotros, Sres . Diputados, este Gobiernó ne
puede vivir, no debe vivir de vuestra misericordia,
porque eso no sería digno de vosotros, ni de nos-
otros ; pero forzosamente tiene que atenerse a aque-
llo que cada una de las fuerzas politicas, en cada
momento, entienda que es el cumplimiento de su
deber. A eso habremos de atenernos . No vénimos,
pues, y con^ esto concluyo, Sres . Diputados,- a de-
ferider la fortaleza, y no la defendemos porque no-
la podemos defender, porque lás llaves de ella no
están en nuestras manos ; en vosotros y en nuestros
actos confiamos . (Muy bien, muy bien . )

El Sr. CAMBO ; Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. CAMBO : Señores Di,putados, tengo ple-

na concigncia de todas las responsaIbilidades 'que
sobre mí pesan, al iniciar un debate cuya gravedad
viene determinada, tanto por el problema a que
se refiere, como por el momento en que el debate'se
inicia .,,'Este debate es de una naturaleza tal que (ha
de ser más decisivo que si se promoviera alrede-
dor de una ponencia de Gobierno ;y que se tuviese
que ver coronado por una votacióii . Porque el pro
blema que se plantea es de aquellos que paia su
adecuada resolución necesitael concierto, no diré
de todas, pero sí de las' más de las voluntades del
Parlamento ; porque el Parlamento, Sres . Diputa-
dos, no nos hagamos ilusiones, cuantitativamente
no será la represenfación áuténtica . del país, pero
cualitativamente sí lo es, y no hay aspiración, ni
tendencia, ni modalidad del pensamiento de Espa-
ña'que no tenga su representación aquí .

Y es natural que. por la expresión -de los dis-
tintos pareceres, al terminar este debate sepamos
nosotros si el -próblema, llamado por antónomasia
problema catalán ;, va a ser pronta y definitivamen-
te resuelto, y con eso, si nosotros quedamos defi-
nitivamente incorporados a la política general, o
si el problema catalán ve cerrado el caminó de so-
lución, y es verle cerrado el ve,rle dif,erido, y si con
eso quedamos eliminados de la política general .
(Rumores. )

Es origen del debate un Mensaje presentado
al Gobierno por la Mancomunidad de Cataluña y
una representación de los parlambntarios catala-
nes.,¿ Qué significa, Sres . Diputad•os, este Mensa-
je? Este Mensaje significa que el problema cata-
lán ha llegado al punto de madurez, a aquel punto
en el cual •es llegada la hora de la solución de los
problema's'. En Cataluña pasamos de un sentimien-
to compartido por algunos a serlo 'por muchos,
de una convicción compartida, por algunos a ser
compartida por muchos, y surgieron, primero, un
sentimiento, y después una conciencia qolectiva .
Es preciso señalar tres etapas fundamentales : . la
etapa de la solidaridad, en que el contenido ideo-
lógico, las peticiones concretas eran insignificán-
tes, pero que el calor de la pa•sión era- mucho y . ~que
reunió gran parte de la opinión catalana, aun re=

conociendo que sectores importantísimos quedaban
fuera de ella ; el momento de la Asamblea de par-
lamentarios, en la cuál la pasión era menor ; la re-
flexión, más ; el contenido, mucho más sustancio-
so, yla agrupación de fuerzas, más iextensa ; y el
momento actual, en que apenas hay pasión, en que
hay muchísima serenidad, pero en que la convic-
ción es más profunda, más arraigada, y por ;ello es
más serena, yF en que la opinión catalana que la
comparte y a ellá se asocia tiene una extensión tal
como . jamás ha alcanzado plebiscito alguno alre-
dedor de ninguna bandera, de ningún ideal .

En esté Mensaje, tomando polr base uno de los
acuerdos—de la Asamblea de parlamentarios, se rei-
vindvcan para la soberanía -de unos poderes regiona-
les catalanes todas aquellas funciones, todas aque-
llas materias que no están . atribuidas al Poder cen-
tral en e?• acuerdo a que me refiero de la Asamblea
de parlamentarios . Eso es lo sustancial : el afirmar
el peffir una captidad de autonomía en cuanto a las
funciones, y el recabar la plenitud de soberanía so-
bre estas funciones, que entendemos nosotros que no
son •privativas, que na son necesarias al ejercicio de
1a soberanía nacional . Tod•o lo demá.s de la petición
es formulairio, es, reglamentario, es accidental ; lg
sustancial es lo que os acabo de decir.

En - esta. peficióii no hay un agravio, no hay un
resquemor ; respira tód•a ella seren.idad, porque es
de serenidad la actual actitud, del pueblo enteuo de
Cata'.,uña, de serenidad ',como yo jamás había cono-
cido, de serenidad tal, cjue ni siquiera ciertos actos,
ciertas campañas vienen a provocar la reacción que
casi siempine es naturat en el choque de sentimientos
contrapuestos .

Esta ;petición nuestra, de los representantes de
'Cataluña, ha levantado una protesta, y una protesta
intensa, yo lo recenozco ; y declaro también, señores
Diputados, que pudiendo haber en esta protesta
algo de tramoya, siendo evidente la intervención de
elementos mal intencilonados, yo reconozco que si
toda la tramoya y toda la intervención •de esos ele-
mentos no hubiese encontrado un ambiente propicio,
hubiera fx;acasado . De manera que eru esta protesta
reconozco que hay una cantidadconsiderable de pa-
sión y de sentimiemtos sinceros, y hasta os diré que
santos, y reconozco, Sres. Diputados, que en esta
protesta hay una gran cantidad de sentirniientos--a
los cuales rindo tódos mis respetos-que yo con-
si,de'ro que, con. error, se han sentido o se sienten
zaheridos ó, .por lo ~menos, alarmados con nuestra
petición .

Toda -la parte que haya de agravio en la pro-
testa que se ha formulado, yo la descarto : lo de
malas intenciones, l.o de perversidad, lo de propó-
sito de crear una situación irl5oluble ; creo que 1e
rendiría demasiado honor ocupándome <en ello . • He
de expresar, sí, que es lamentable que esa protesta,
pura, noble, respetable siempre que surge al impul-
so d•e ' un sentimiento alarmado, es doloroso que, se
haya mezclado con• ideas de aranceles, de intereses
ecoróm•icos, de pugnas de intereses que empequeñe-
cen, que empañan una protesta pasional .

He de decir, Sres . Diputados-no es la primera
vez que lo digo-, que Cataluña, contra lo que mu-
chos creen, es un• país •pirofurVdamente sentimental
(Rumores) ; que en . nuestras luchas interiores el

8gi
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sentimiento ocupa siempre wn primer lugar ; que
hasta las ltichas entre el capital y el trabajo en Ca-
taluña, son debidas en pequeñísima parte a cuestio-
nes de jornal ; la mayoría de ellas, las más difíciles
de resolver son las que se suscitan por'cuestiones de
dignidad, de solidari,dad, de, jerarquía, de sentido
de ! derecho de asociación, y con eso se va a la lu-
cha y se sostienen contiendas enconadas, sacrifican-
do cuantiosos ñntereses.

De manera, Sres . Diputados, que yo prótesto
enérgicame4ite de que el formular hoy la reclama .-
cíón Cataluña ni el dejar de formularla antes tenga
nada que ver ni con problemas de aranceles ni con
problema material alguno . Porque yo u-econozco que
sería una cobardía y una indignidad, y sería yo el
primero en~ execrarlo, el que Cataluña hubiese apro-
vechado los momentos actuales en que la perspecti-
va de abrirse los merca.dos del centro de Europa y
Oriente abre dilatados horizontes a su exportación,
que absorberá su producción durante años, para
plantear este problema . . Yo protesto de eso, y esto
se ha dicho, y en eso nadie ha pensado en Cataluña.

Yo he de reconocer, SYes . Diputados, con satis-
facción, que esa protestá no es uriánime, aun reco-
nociendo toda su grandísima importancia .

Yo he visto con satisfacción grandísima que al
pedirse ala& Cámaras de Comercio que a ella se
asocien, buen número de ellas se han abstenido, o
han pronunciado palabras de un sereno patriotismo,
y da la casualidad que esas que_ han mantenido tal
actitud son aquellas que más se distinguen en el cum-
plimiento de su misión y en la realización- de la la-
bor patriótica que el Estado les tiene encargada .

Hay, pues, un estado de alarma en el sentimien-
to de grandes masas de españoles, no de todos ni
mucho menos . Está, pues, frente a este problema
sentimental dividida la opinión española ; y yo creo,
señores Diputados, que este debate, das hnanifzsta-
ciones en este debate de personalidades relevantes
que representan grandes sectores de esta opinión .
pueden tener por resultado el que esta opinión, di-
vidida e indecisa en gran parte, tome una inclina-
ción o tome la contraria . Para ello, es preciso que
todos al hablar, y yo el primero, tengamos plena
cuenta de nuestra responsabilidad .

Dicho esto, voy a entrar a pnonunciar mi discur-
so, que casi :no merecerá el nombre de tal . Van a iser
muy pocas las palabras que yo pronuncie, porque
me parece, Sres . Diputados, que estos no son mo-
nientos para disertaciones acadéinicas sobre ma-
terias que hemos discutido mil veces, respecto a las
cuades yo no tengo nada q•ue añadir a cuanto he
dicho ante vosotros en muchas ocasiones. Recuer-
do aquí mi discurso del año 16, y tendría que repe-
tir de la primera a la última de las palabras que en-
tonces pronuncié, si quisiera 'hacer un análisis del
problema catalán . Yo requiero, yo solicito a todos
los representantes de fuerzas de opinión española
que tengan asiento en esta Cámara para que quieran
prestar el servicio, no •a nosotros, . creo que lo pres-
tarán -a España, -de definir élaramente su actitud .

Y voy, señores, a exaimánar el punto capital, el
punto único y fundamental que nos divide respecto
a•la apreciación de la petición de autonomía que ha
formuladlo Catalu•ña ; punto de tal trans,cende.ncia
que si éiz él llegamos a un acucrdci, el problema está

virtualmente resuelto, porque para todo 4o demás el
ac ;,err.lo será facilísimo ; punto respecto al cual, si no
llegamos a un acuerdo, si respecto de él chocan
nuestras convicciones aun niás que eso, nuestros
sentimientos, perderemos el tienipo en buscar
solución al problema . Y al decir esto, comprende-
réis que me refiero a~i problema de la intensidad
de soberanía, que nosotros reclamamos para Cata-
luna en nuestra petición .

Entendemos nosotros, Sres . Diputados, que en
aquellas materias que en el estatuto de autonomía
que vote el Parlamento se reserven al cuidado de los
Pocíeres regionales, su soberanía ha de ser total,
completa, absoluta ; que •sobre estas nnaterias el Po-
der central no se reserve función ni facultad algu-
na ; que si los Poderes regionales cometen una ex-
tralimitación, hay que impedirla y corregirla, pero
que, dentro de los límites de actuación que se les
haya reservado, los Poderes regionales han de ser
soberanos y en el ejorcicio de sus facultades, no han
de tener más sanción que la que establezca su je-
rarquía ; y la potestad suprema legislativa-llamad-
la Asamblea, Parlaimento o cómo queráis--no ha de
tener más sancion :que la sanción del pueblo expre-
sada por el sufraglo universal .

Yo voy a deciros, Sres . Diputados, con toda sin-
ceridad, por qué entendemos que en este punto no
podemos transigir, por qué entendemos nosotros
que toda transacción seríá un gravísimo daño. Y
nome refiero al aspecto teórico; a fa dem.ostráción
de' que una autonomía, si no es completa, no, es
autonomía, que es una descentralización, que es
una delegación condicionada de servicios, y que
los gradós y la efectividad de la autonomía de-
penderá•n siempre entonces del humor, de la bue-
na fe, , de la lealtad de quien encarne la pótes-
tad superior. Prescindo'de eso, y yo digo, señores
Diputados, que nosotros no aceptaremos ningúíia
limitación de soberanía. sobre aquello que el Par-
lamento español entienda que no es propio de la so-
beranía del Estado y que, sin quebranto alguno de
esa soberanía, pueda otorgarse a los Poderes re-
gionales, porque no queremos nunca, no nos aso-
ciaremos nunca a una solución que pueda producir
como resultado que un día, por la coexistencia de
dos potestades sobre tina misma materia, haya un
choque entre un Poder regional, que pueda lla-
marse Cataluña, y un Poder general, que pueda lla-
marse España. (Rumores. )

Yo os digo, Sres . Diputados : imaginad que al
problema catalán, que a otro problema autonomista
cualquiera se le dé una solución con la cual, sobre
una misma materia se establezca una coexistencia
de potestades : el choque es inevitable, es fatal, ven-
drá necesariamente . Y como no quiero que sobre
mis palabras puedan existir sombra alguna, per-
mitidrne que os fatigue exponiendo un ejemplo para
,~xpresar la integridad de mi pensamiento.

Imaginad que el Parlamento español estimara
que no es propio de la soberanía del Estado el cui-
dar de los ferrocarriles de vía estrecha y que, en
cambio, es propio de la soberanía del Estado el cui-
dar de los ferrocarriles de vía ancha. Pues el con-
Eepto que nosotros tenemos de la autonomía es el
siguiente : sobre los ferrocarriles de vía estrecha,
un Poder legislativo catalán-llamadle como qaue-
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ráis-dictaría una ley de ferrocarriles y, una vez
sancionada por el Póder móderador o su répresen-
tante, sería la única, ley qué en Cataluña regularía
la concesión y explotación, todós lós derechos, res-
pecto de los ferrocarriles de, vía estrecha y, el Poder
ejecutivo cátalán-llamadle como queráis- : en ?a
otorgación de concesiones y al éstablecer su ré-
gimen, no estaría sujeto a sanción ante el Poder
ejecutivo general de España, ,sino que su sañción
estaría en Cataluña . Perio si el Parlamento catalán
en cualquier inomento dictara disposición alguna
que se refieriese o pudiera rozarse con los ferroca-
rriles de vía ancha, entonces evident2ménte habría
cometido una extralimitación, que tendría que co-
rregirse, que tendría que imped.irse; porque su
acuerdo sería originariamente , nulo . .

Con la coexistencia de cios potestades sobre la
misma materia-no os hagáis ilusiones-, el cho-
que sería fatal . Podría venir de +buena fe, porquéyño
coincidieran sobre una misma materia los pareceres
de las dos potestades distintas . Y quiero deciros,
aunque reconozco que seria más hábil callarlo (pero
creo que n:o son estos mctmentos de habilidad), que
un acto del Poder regional catalán, en materias atri-
buídas a su potestad, al ser anulado o modificado
por el Poder central, no tendría paridad con el
acuerdo de un gobernador civil o de una Comisión
provinGial anulando una resolución de un Ayunta-
mi•ento{o ,de un Ministro de la Gobernación anulan-
do un acuerdo de una Diputación proviricial ; sería
cosa completarpente distinta, porque no hemos' de
olvidar que el `problema de Cataluña tiene ciertas
especialidades' que . determinan todas las cosas que
vosotros sabéis y que yo no tengo hoy, que repetir ;
que el decir que el'problema de Cataluña es uno de
tantos problemas de organización administrativa
que pueden presentárse en todas las regiones de
España es decir una cosa que nadie siente, que ria-
die cree, que en estos m•omentos no hay derecho a
decir.

Pero es que este choque, si nos colocamos en la
realidad, observaremos que tendría por origen 2nó-
viles menos nobles que el de una simple dispafidad
de criterio . Imaginaos la` resolución del problema au-
tonómico catalán en esa forma de la coexistencia
de las dos potestades sobré las mismas materias ;
demos por resuelto el problema catalán . Los parti-
dos generales se extienden a,tpdo el territorio ; su-
pongamos que se organizan en España dos grandes
partidos . que se llaman partido conservador y par-
tido liberal, y que lá -opinión en~,Cataluña está divi-
dida en estos dos partidos que actúan en la política
general ; supongamos ocurre, y ocurrirá, que ••hay un
período en que en Españaf gobierna el partido . dibe-
ral y tiene iznas Cortes liberales, y que en Cataluña,
en el Parlamento propio de Cataluña ; en la Asatn-
blea propia de Cataluña, predominan los conserva-
dores, y él . Podér ejecutivq corresponde a esta sig-
nificación . . ¿Creeis vqsotros que . nó habría una ten-
tación irresi'stible de que el Poder ejecutivo y¡hasta
el Parlamento general quisieran resolver en alzada
los pleitos polílicos cjue eñ Cataluña se plantearan?
Sería una cosa- fatal, inevitable, sucedería ségura-
mente . Pero es más, Sres . Diputados, no nos enga-
ñemos : ha sido tradicional en España el tipo del po-
lítico que ha considerado qué el arte de la política

era el arte de la intriga ; que ha entendido que la
suprema éxpresión del arte de gobernar era sem-
brár cizañas, discordias y divisiones . Por lá acción
de esos políticos ha pasado España todas sus gran-
dés crisis ytodos sus grandes conflictos . ¿Creéis,
Sres. Diputados, que ese tipo de político, funesto ha
desaparecido ya de la •faúna política española? N-o ;

tened la segtzridad de que, subsistiendo, como sub-
sítirá durante 4mucho tiempo, hasta que un ambiente
de ciudadanía lo impida ñ.acer o lo asfixie al mani-
festarse en esa forina, los motivos de discordia apa-
recerían cada día y que Ias pugnas se sucederían a
las pugnasi y con esas discordias y esas pugnas se
ocasionarían graves perjuicios a España .

Se ha dieho algunas veces que lo que pretende-
mos nosotros con esta peticiQn de soberanía es crear
un caciquisino catálári ; que la "Lliga", los radicales,
o quien sea, gobiernan como reyes absolutos en Ca-
taluña. Admito por ün momento él supuesto ; pero
tainbiéri os digo que Cataluña no es tierra donde
arraiguen los caciques, y que nosotros queremos que
el partido político que en Cataluña pueda sentirse
vejado, oprimidó y molesto, no vaya' a intrigar a las
antesalas de los Ministerios, sino que se .d~r.ija al
pueblo y apele a él, y, con sus votos, derribe al par.-
tido que le sea contrari•o .

IIe,de declarar-algunos parece que lo han al-
vidadó. -que nuestra petición de áutonomía, la fór-
mula de autonomía que nosotros presentamos, no
roza siquiera con la potestad del Poder Moderador,
represéntelo quien lo represente . De manera, que la
de'scorifianza sobre el uso que podrá hacer un . podeT
legislativo catalán de esta facultad, quien 1a .sostie-
ne, la endosa también al Poder Moderador, que ten-
dría que sanciónar las leyes que el Parlamento o la
Asamblea catalana, llamadla como querais, dictara .
Tampoco ataca ni,roza para nada esta autonomía la
soberanía del Parlamento español, del cual se . pide
el estatuto de autonoinía ; porque comprenderéis, se-
"nores Diputados, que el Poder que da el ' estatuto
de la autonomía tiene un poder inmanente para de-
rogarlo y aun para modificarlo . Lo que no puede ser
es que eso represente la funcióri normal ; eso ha de
répresentar aquella acción de legítima defensa que
los individuos como los poderes tienen que ejercer
cuando se atenta a su eYistencia .

Raconozcp, Sres . Diputados, que este punto dé
la intensidad de la soberanía es el que produce el
resquemor; la alarma y la preqcupacióm No puedo
creer, : sería ofender a quién mi supuesto se diri-
giera, que haya aqüT a quien le preocupe la termi-
nología de Parlamento catalán y de Poder ejecu-
tivo catalán, porque no ha de haber un Sr . Dipu-
tado qué nó sepa 'que Poder legislativo y ejecutivo
los tiene toda Corporación por modesta que sea .
No ; más por séntimiento que por raciocinio, hay,
yo reconozco que en_ muchos de vosotros, yo reco-
nozco que en' una parte considerable del país, un
presentimiento, •,como un instinto de que sean co-
.sas incórrmpatibles la autonómía que pedimos rios-
otros para Cataluñ¡í .y la unidad de España, el pbr-
venir de España y la' grandeza de España . Os digo,
Sres. Dipútados,, qize todo el nudo, toda la dificul-
tad para la s,plución de nuéstro problema . está' ahí :
En nosotros esa incompatibilidád, ese sentimient o

• de inconipatibilidad •no ha existido nunca,' no exis-
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te ahora, no se ha producido jamás . En nuestras
propagandas, hace muchos años, desde que nuestro
movimiento es un movimiento fuerte, al pedir y
propugnar por una autonomía para Cataluña, ha-
blamos siempre de la grandeza de España, y no
como un nombre, sino como una realidad detrás
de un nombre. Esa compatibilidad la hemos some-
tido a la prueba más definitiva, y de ella nuestro
espíritu ha salido incólljme : la prueba de formar
parte de un Gobierno.,' Hemos formado parte del
Gobierno los Sres . Rodés, Ventosa y yó; con la in-
tegridad de nuestras convicciones nácionalistas, con
el deseo de una autonomía para Catalúña .tal como
la pedimos ahora . Pues bien ; ni esos sentimiento§,
ni esos deseos, ni esas convicciones nos han im-
pedido en ningún momento consagrarnos al ejer-
cicio de nuestro cargo con toda devoción ; con todo
entusiasmo, consagrados a una labor de interés ge-
neral para España ; y los 'que han sido nuestros
compañeros de Gobierno podrán apreciar como
qui-eraii nuestras aptitudes y nuestra actividad ;,
pero en el interés por los problemas de toda España
y de cada una. de sus partes, por el presente y por
el porvenir de España, habrán de reconocer que si
todos puederi"habernos igualado, no nos ha supe-
rado nadie ., Es más : os diré que quizá el mayor
impulso, el mayor resorte de• nuestra energía al in-
tervenir en la política general era nuestro amor a
Cataluña, nuestro deseo de obtener la autonomía
para Cataluña ; y añado 'que en Cataluña entera
esa compatibilidad de sentimientos existe en el es-
píritu colectivó . No hace muchas semanas exponía
yo esta compatibilidad que en mi espíritu!• ha sub-
sistido incólume a través de ini actuación en el Go-
bierno, y ante una gran masa de ciudadanos yo de-
cía que la autonomía de Cataluña y la grandeza
de España, no solamente eran compatibles, sino
consustanciales, y millares de. gentes recibían eltas
palabras con una inmensa ovación. Y lo veis en
estos días, en que, a pesar de todo el desencade-
naniiento de las pasiones, hay absoluta serenidad
en la opinión catalana ; y habéis visto cómo un par-
tido de ideales, un partido educado en la oposición,
como el nGt,estro, ha podido mandar hombres repre-
sentativos al Gobierno, sin producirse ningún des-
garramiento interior y acompañándonos en nuestra
actuación dentro d~ la política general española
el aplauso de todos nuestros partídarios .

El preblema está, Sres. Diputados, en si esta
compatibilidad que existe en n.uestro espíritu puedé
ser compartida por todos los .españoles, y, en pri-
mer término, si puede. ser compartida por la inmen-
sa mayoría,'de vosotros ; que si, así es, si -en vues-
tro espíritu puede coexistir el sentimiento de la
Patria española, la grandeza, la unidad y el esplen-
dor ;de España con la voluntad de Cataluña dé re-
gir su propia vida interior, con plenitud de §obe•-
ranía, en las facultades que se le atribuyen, el',pro-
blema está resuelto ; pero si no se establece esa
compat:bilidad en vuestro espíritu y . en el espíritu
de la inmensa mayoría de lqs españoles, repito' Jo
que ya ós h•e dicho : perderemos el tiempo buscan-
da una solución, porque en tal caso fracasarán to-
dos nizestros empeños .

Yo creí que al entrar en ei Gobierno presidi-

do por -el Sr. Marqués de Alhucemas los señores
Ventosa y Rodés, y al entrar yo en el Gobierno
del 21 de Marzo, presidido por el Sr. Maura, este
problema de la compatibilidad no cerebral, sikio
sentimental, estaba resuelto ; que lo estaba,, por lo
menos, para los hombres representativos~ en lá
vida política española ; porque lo's Sres . Ventosa
y Rodés no ocultaron su significación, la procla-
maron' el día que juraron el cargo, y hacían,'decla-
ración fervorosa de su adhesión a una autoiiomía
exactamente igual a la que pedimos hoy .

El primer día que yo hablé en estas Cortes des-
de 'el banco azul, formando parte del -Gobierno pré-
sidid•o por •el Sr. Maura, declaré lo mismo, y pedí
a la Cámara que si, a su juicio, entendía podía
-haber incompatibilidad entre mis con'vicciones--
que no repudi;aba-y entre los deberes que me ini-
ponía el largo . y las responsabilidades del mismo,
lo,'dijera y yo sabría la actitud que debía tomar .

Porque si existía el sentimiento de esa incom-
patíbílidad, z habría derecho a solicirtar nuestro
concurso y a . consentir que en nuestras manos se
pusiera una parte del Gobierno de España? ¿Es
que alguien podía inferirnos el ultraje de suponer-
nos unos histriones y';unos farsantes, que habíamos
enarbolado un ideal para encaramarnos en él y
asaltar el cargo de Ministro ?

Yo he de deciros, Sres . Diputados, que todos
los dicterios que se nos dirigen estos días no me
producen dodor alguno, me resigno a ellos ; sé los
dicterios que han recibido en España todos los
hombres que noblemente han trabajado por el por-
venir y por la grandeza de España ; pero al leer
las cosas que contra nosotros se escriben y al es-
cuchar las palabras que contra nosotros hoy se
pronuncia .n, salidas de las mismas plumas y de los
mismos labios que nos elogiaban hace un mes, me
pr.egunto :¿ qué pensaban de nosotros esos seño-
res? jPor qué nos ultrajan hoy? zPor mantener
aquello que sabían que nosotros sentíamos y de-
fendíamos hace un mes ?¿ Es que encdntraban la
garantía de nuestra lealtad a España,, de nuestro
patriotismo español, en nuestra abyección, en nues-
tra traición, en la renuncia a los ideales que había-
nios sostenido siempre? ‹Muy bien en la minoría
régionalista .-Rúmores . )

Han dicho . algunos que en la eleccióri del mo-
ménto para presentar nuestra petieión hay parte
de tramoya, -~q.ue es una habilidad de la Lliga. ¡ Es-
tán-las i'irmas,de todos al pie-tel Mensaje! '¿Para
qué esa habilidad? ¿Para servir una ambición? Re-
cordad la situación de la política española hace tres
senianas, hace un ines : si fuéramos hombres am-
~yiciosos de poder y de mando; debAríais todos re-
conócer que el mayor dbstáculo al logro de nues-
trás ambiciones son nuestros ideales, porque, sin la
fid~elidad a nuestros ideales, ~ nosotros, en la po-
lítica general española, seríamos lo que quisiéra-
mos. "(Grandeg y prolóngados murmullos .)

Lo que hay, señores-no debéis olvidarlo-, es
que, .querámoslo, o no, estamos d•entro de la cons-
telación muñdial °y' sufrimos todas las repercusio-
nes de, lo, que pasa en el mundo, y la terminación
dé la guerra, . la enunciación de ;la paz,, ha provo-
cado un, reverdecimiento de todos los problemas
sentimentales . Y os digo más, Sres . Diputados : si
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¡el Sr . Alba no ¡hu'biese provocado la crisis de Oc-
tubre, no sé si él Sr . Ventosa y yo hubiésemos po=
dido •cumplir •hasta el final nuestro compromiso
de honorA Es posible que sí, que ante nuestro com-
pronviso de honor lo hubiésemos sacrificado todo ;
pero tened en cuenta que estando nosotros en el
banco azul el problema catalán se hubiese plan-
teado de la misma manera, exactamente en la mis-
m,a fbrma ; hubiese pasado por sobre nosotros, y al
concluir nuestro compromiso, satisfechos de"haber
hecho honor -a nuestra palabra, nosotros para la
vida política hubiéramos quedado anulados .

Quiero deciros antes de terminar que, a mi jui-
ció, la situación de la' política interior reclama que
no haya fuerzas' de opinión que se sientan elimina-
das de la intervención directora en la política ge-
neral ; pero yo quiero demostraros cómo esa .auto-
eliminación nuestra, que se impondría en caso de
que resultara imposible la solución de nuestro pro-
blema, •es, pbligada, es de 'lealtad, es de honradez .
Los que, siendo nacionalistas, hemos sido Minis-
tros liernos estado pendientes a cada instante de
la eventualidad de un' choque entre un Poder tan
modesto como la Mancomunidad de Cataluña y
el Gobierno, y nos hemos planteado el problema de
la situación insoluble que con él se nos creaba .
Ahora yo no conozco político alguno, partido al-
guno que, respecto al prab;lema catalán, preconice
el "statu quo" ; el ~ue mfenos, precániza una ex-
tensión consbderable, del campo de acción de la
Mancomunidad ; y a medida que se extiendan las
facultades de la Mancómunidad, si hay la coexis-
tencia de potestades, las causas y motivos de con-
flictos vendrán inmensamente auméntados, y esa
situación de interinidad precaria y constante en
que se encontraría uno de nosotros que estuviese
en el banco azul sería irremediable y nos impedi-
ría ocupar un puest8 dignamente en él Gobierno :

Repito una vez más que el problema dq la ex-
tensión de la autonomía es fácil de resolver ; es
problema que no hemos de discutir aquí, que exige
una deliberación detenida y serena : yo estoy con-
vencido de que una docena de hombres de buena
voluntad, alrededor de una mesa, lo rest>*elven, sin
chocar, en pocos días ; pero el prolbdema de la in-
tensidad de la soberanía, que es de séntimiento,
éste sí que debe quedar resue,lto aquí, debe ser la
resultancia de este debate . Si la resultancia es fa-
vorable, si llegamos a la compenetración, el prq-
blema -está resuelto (Murmullos) ;• si no llegamos
a la compenetración, el problema es insoluble ; pero
pensad todos que a lo que .no tenemos derecho es a
ir a tma solución de hipocresía, a una solución con
reservas mentales, en la cual nos envileceríamos
todos y juntos ini4ereceríamos la repulsa del país .
(Aprobación en la minoría -regionalista . )

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el
Sr . Alcalá-Zamora .

El Sr. ALCÁLA-ZAMORA : Señores Diputa-
dos : Llevo ya tantos años combatiendo . leaA, péro re-
sueltamente con :la rmirioría regionalista, y esforzán-
dome a la vez tanto dentro de mi propio espíritu
para amoldarlo a evidencias de realid:ad, para
,orientarlo en el camino de soluciones, que, habién-
doos acompañado en las fases todas de este proble-

ma, no puedo dejar de abordarlo en esta última, qui-
zá 'decisivá; gravísima. Por ello, con una personali-
dad modesta, pero inconfundible ; con una historia
limpia y constante, cimentada en torno de, este pro-
blema, aparte y con independencia de aquel requeri-
miento más,iritereisante que el ,Srr . Caimbó dirigía a
las grandes ;figuras de la política, tenía yo el de-
recho-i qúé digo el derecho !-, tenía yo el deber de
intervenir en este debate, y por eso, ,con me-zos au-
toridad, -pero, quizá con más motivo que ninguno, me
apresuré a pedir la palabra .

Podíá molestaros con la emisión de un parecer
individual ; :puedo decir sin jactancia que tien.e mi
juicio una significación representantiva por la cer-
teza de interpretar la adhesión de varios y el aon-
vencihn,iento de muchos, por la seguridad de reco-
ger y encáuzar serenamente fuera de aquí corrien-
tes tan intensas,'tan espontáneas y tan hondas como
nunca surgieron en el seno de la Nación, de la úni-
ca que yo siento y admito, de aquella que en su
grandezj abarca y permite la más varia diversifi-
cación de las regiones, que en su justificación sien-
te la necesidad de permitirlas el desenvolvimiento
espontáneo de su .vida peculiar, pero que al pro-
pio tiempo, en el w impulso, en' ~la Imedidáy en los
líinites de las, autonomías, afirsna la conciencia de
ser y el propósito inquebrantable de seguir ccnsti-
tuyendo un solo'Estado nacional, con soberanía ex-
clusiva política ; una en la esencia, plena en los
atributos, íntegra en el oontenido, indestructible en
los vínculos, libérrima en el ejercicio, inapelable
en las decisiones . (Muy bien )

Afirmáis, señbre,s, regionalistas, que traéis un
proble~ma vivo, un problema palpitante, y eso es
verda,d, sin que en mi reconócimiento os regatee
en lo real=aun• cuánclo pudiera discutirlo en lo
espontáneo- ni siquiera el cultivo intenso, ni si-
quiera -el arte de lar,presentación, porque en la vida
haisita ~la decoración acába por adquirir una fuer=
za innega:b'le'de realidad . Reclamáis °una solución
rápida, y creyendo yo inoportuno el momento en
que, no una fatalidad incontrastable, sino una ac-
titud política deliberada, lo aporika, ante e'1 hecho
no confunda el yerro de plantearlo con la nece-
sidad de la, solución, rri quiero yo agra.varlo con
dilaciones •encubiertas .

Decís que el problema, tiene que resolverse de
una vez, en upa fórmula co:mpleta, y, siendo eso
cierto, de vosotros depende más que •de nadie, y
depende •en dos sen~idos . Significa el uno la í.mpo-
sibilidad de que losidemás lleguemos a las transac-
ciones máximas -para cada juicio, si vosotros, en
vez de acept•ar la fórmula en la conducta colecti-
vri, solemnemente (sa'lvando el juicio ; individual)
como una solución definitiva, la mirárais tan sólo
cclmo una tregua en la que, producido nuestro can-
sancio y reparando vuestro respirÓ, concertárais
un nuevo~ataque. En isiegundo término, porque en
ese cámiñó de la transacción tenéis que andar vos-
otros más que nadie, recorrer máisi senda, ya que
significáis en"el=núm'ero la represettación más re-
ducida, en la' tendencia la exageracióri• extreimia, y
para que la transacción sea posible, ese mensaje
entregado al anterior Gobierno, ese ni .ensaje, .su-
puesto siempre, m•atetia ñunca, del discursó del
Sr. Cambó, no puede 'ser 4a base sobre la cual nos-
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otros concertemos ; ni eso, ni nada que con ello se
confunda.

El Sr. Cambó,,maestro en habilidades, aun cuan-
dQ reniegue de -ellas, ha tenido la de no examinar
ni analizar el mensaje que entregaran al jefe del
anterior Gobi¿Tno . ¡ Ah, Sr . Cambó ! Su señoría po -
dta hacerlo, porque, al fin• y al cabo ; era un recu-
rrente que había alegado por escrito ; los demás
no podemos, prescindir del examen de ese docu-
nvento, y el examen de ese documentó va a ser la
materia de mi discurso .

Para que yo aceptas•e Ya •tendencia fundamental
que •lo! inspira (luego examinaré las fórmulas en
que se concreta) sería necesario que en la perspec-
tiva inmediata o próxima, en los problemas de la
vida contemporánea flespués • de la guerra, o en el
ejemplo de los pueblos que quieren vivir, viera yo
que eran soluciones de nacionálismo, soluciones
de autonomía, las que -podían resolverlos, las que
pr-edominan en el mundo . ¿ Cómó va a sucede~, así ?
Los grandes problemas que plantea la corimoción
consiguiente a la guerra requieren en todas partes
órganos de . Poder central, no autonomías políticas
regionales . Quizá pudieran reducirse a estos cinco
problemas-y cuando pase a examinarlos, y me
adelanto a un argumento que podría ser una inte-
rrupción y envolvería un'yerro, no me recordéis las
atribuciones que se reservan al Poder central, por-
qué' luego voy a examinarlas- ; quizá, repito, pue •
dan reducirse a estos cinco los pr•oblemas funda-
'mentales del Estado después'de la guerra . Adaptar,
en prirner término, el derecho a una inmensa, en
ocasiones violenta, en otras pacífica, revolución so-
ciál, que lleva sus consecuencias a tantos órdenes,
que al Poder, en la reserva de facultades, no se le
pueden poner límites, aunque los tenga en su ejer-
cicio, porque todos los resortes pueden ser pocos
pa,ra llegar eir la acción adonde llega la magnitud
de la transformación social del mundo . Surge junto
a ella el problema que podríamos llamar dé sufi -
ciencia económica, de adecuación bastante, o ai
menos posiblé; entre los medios de producción y
las exigencias de consumo nacionales, problema
que el hecho de los bloqueos y la posibilidad de su
repetición ha mostrado, como primordial en todos
los pueblos, y que no hay manera de resolverlo con
fórmulas corno la propuesta por vosotros, porque
se' necesita un solo impulso de coordinación, y si
hay dificultades en los límites que abarca el terri-
torio de uii Estado, más dificultades habrá cuando
se establezcan varias economías disconformes, vá-
rios Poderes impulsores que no estén coordinad©s .
L r-s •otros tres grandes problemas de todo Estado
contemporáneo son los siguientes :las relaciones in-
ternacionales, puramente diplomáticas, más difíci-
les, más intrincadas, más amenazadas que »unca,
sobre todo para los pueblos que, en vez de mostrar
la cohesión absoluta de su interior, presentan como
brecha peligrosa las escisiones naciona-list{as ;' la
relación económica, la cual no se puede asentar sino
sobre una íntima compenetración de los espíritus,
que permita el sacrificio parcial •de las conveniencias
en aras del éxito de los intereses generales ; y el
resuigimiento del tráfico marítimo, con toda su
transcendencia, que habéis mutilado en vuestra fór-

mula, suprimiendo nada menos que el régimen de
los puertosy cauce d-desviación„ asiento siempre de
toda relación de - vida exterior. De suerte que si los
grandes problemas de la vida contemporánea son
'todos de la jurisdicción y competencia del Poder
central, yo no .P9edo aceptar una solución que sig-

debilitar a ;ese Poder, que crea, no la descon-
gestión administrati .va, sino -el fraccionariiiento po-
lítico de la soberanía„ con el peligro evidenté de
que se relajen, siquiera sea,parcialmente, los víncu-
los en que se asienta la integridad y soberañia de
la Nación .

Pero por si yo me equivocara, miro el ejemplo
del mundo, y el ejemplo del mundo 'me dice que ex-
plosión de nacionalismos, dondequiera que se mues-
tran:, es signo de desventura, señal de decadencia y
de nnuerte, produciéndose entre los vencidos tan,
sólo, y n¿ como dolor de curación ni como indicio
de convalecencia, sino corno ensañamiento de agre-
sores, para que sea incurable, perpetuo, larguísi-
mo el daño sufrido. Veo, por el contrario, que en
todos los países que viven y quieren vivir se afir-
man estas ideas : unidad, anexión, asiñ7ilación, im-
perialismo. Unidad es la vencida Alemania llaman-
do,para poder•salvarse y resurgir a una conciencia
alemana más amplia aún, desde el Báltico haata
Viena, rompiendo y destrozando aquellos particu-
larisrnas que eran el modelo político de la fó'rmula
del Sr . Cambó, y de los cuales no quedará sino un
recuerdo cuando desáparezcan con el rango de las
dinastías, que éran'kla razón de su exisfencia, y no
los nacionalismos, y el supuesto para que se con-
servaran ; unidad es Francia, hermanando las cívi-
lizaciones y las diferencias étnicas desde Pau hasta
Niza, desde Perpiñán a Estrasburgo .

Imperialismo •es - Ing:atenra buscando, si ¡quedara
todavía en las coyunturas y en las gargantas de la
Tierra algunos lugares donde asentar la planta para
asegurar e '., fun•ciona•miento de su colosal imperio y
para, restringir, en el momento preei'so, el de los
demás . Pero, ¡ qué digo! ; unidad, imperialismo y
anexión asimiladora es el Mensaje catalanista pre-
parando! sin disfraz, mostrando sin encubrirlo, el pro-
pósitó de incorporar a Ca•taluña, por l6 menos, la
mayor parte de Huesca, Teruel, Castellón, Valencia
y Baleares .
. Si,,, pues, la tendencia no responde a aquello que
es signo de vida, exigencia de vida, eri 2a política
del mundo, vamos a vea- el acierto con que desen-
volvéis --- 1 prinoipio, la fórmula con que concretáis
vuestra .3 aspiraciones .

Un libro, por vosotros editado, presenta como
modelos & compa,ración, y a ellos he de referirme
con £recuencia, solruoiones federalistas y soluciones
autonomistas ; pero no oculta, y era, además, impo-
sible ; que cl modelo para el caso de Cataluña tiene
que -estar en la autonomía . Lá diferencia sencilla,
pero capital, entre uno y otro grupo, paréceme que
:a habéis olvidado con frecuencia y con exeeso . en
el Mensaje que ; como' fórnaula de vuestnas aspira-
ciones, presentáis . En una solución federalista, el
Poder cenqral se crea,' se asienta, sobre la suma de
soberanías , parciales ; en una solución autonomista,
el Poder regional o colonial se desprende como una
resta, como una desmemibración parcial del único
Poder que exist'ra. Pero; a esta distinta concepción
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teórica, corresponde una diferencia práctica impor-
tantísi,m?L .

Toda solución f,edera~, es un proceso de aproxi-
inación, y par ello, aun cuando la unidad, esté leja-
na, su solqgermen alienta y fortalece ; todo proce-

so de autoilorpía es, por . el contrario, de, apartamien-

to, y aun .cuando sea leve, ,la desviación, inicial, alar-
rna el sentido que ella lleva . Pues bien, vosotros lle-
gáis con menor mobivo a mayor desbordamiénto, in-
comparablemiente mayor que -en todas las soluciones
autonomistas que os sirven de rnodelo. y que preten-
déis que sirvan ta :nbién de argumento . ¿ Qué com-
parac{ón puede haber entre e1 caso de Ca -~lui1,{ ;•

e: de las ',perdidás colon-ias españolas, situadas, en
trance de guerra una de ellas, al otro extremo casi
del mundo, y, en' cambio, en la proximidad de . una
graSi República, que ya ejerciera la don-tinación de
Ainérica y que se dispusíera a-intervenir en Euro-
pa ?¿ Qué comparación puede haber entre el caso de
Cataluña y la ímposibi :,idad de que el Parlamento
y el Gobierno inglés, teniendp que atender a la
organizaoión maravillosa de un imperio, como casi
no se haya conocido óbro• nunca, dejara la adminis-
traCión de un continente lejano como Australia?

¿ Qué qoinparación puede haber siquiera entre el
caso de Cataluña y el de Irlarida,' con todos los su-
puestos de la autonomía-el supuesto territorial-
con un ,p oblema re'igi.oso que' entre vosotros no
existe, con tl .na lucha de intereses y de realidades
que no hay aquí, con una expatriación de millones
de -irlandeses, resultado de 1as luchas mantenidas? Y
aun así, ¿cuál es el régimen de autonomía de que
Trlanda goza? Hasta ahora' un régimen de excepción,
y de hecho una dictadura ;militar . Y todavía ¿on
una diferencia más . Si en vez de las luchas y del
proceso que allí han seguido, Inglaterra hubiera
llamado a la opinión ir:andesa, a los caudillos, y les
hubiera dicho :"Os entrego la dirección de Ja políti-
ca, que imperen tus principios, que dominen tus.
hombres, que regenten mis intereses", ¿es que l N
petición• de autonomía irlandesa se hubiera mante-
nido siquera con la misma insistencia que allí tiene ?

Pues siendq el problema tan diferente, voy a
demostrar que , llegáis a desbordamientos que en
iiinguna solución autonomista, que en ninguna so-
lución federal, cabe tampoco establecer . Es signi-
ficativo, como indicio de la pasión que llevaral a
redactar el documento, la parte primera de él, aque-
llo que se refiere al territorio, porque si el funda-
mento de toda autonomía es una personalidad;t pro-
pia, perfectament•e definida por la Historia, con una '
demarcación territoriál inconfundible ; si autonomía
es definición, ¿por qué autonomía para vosotros es
una expresión sin límites, puesto que no se sabe
dónde acaba Cataluña y ño existe más dificultad
que la absoluta de la interposición por tierra, ya
que en el mar no hay limites, y es posible qu~ pron-
to Fernando Póo pudiera ser territorio catalán?
Conforme a las bases, no hay obstáculo que a ello
se oponga .

Cuando proponéis esa expansión de territorio,
z no comprendéis que en el acto surge un recelo en
todo el espíritu nacional, surge un recelo en todas
las regiones próximas a vosotros, que, a• más de
contradecir doctrinalmente el fundamento de vues-
tra autonomía, es el escollo mayor que podéis tener

para vuestra proposición ? ; z No comprendéis que,
le}9endo eso, el Parlamentó español tiene que sentir
que la autonomía no es la paz„ no es el reposo, sino
que, .al,día siguiente, con el arrña de la autonomía,

,es la captación, es el asedio, para incorporar nuevos
territorios a Cataluña, es la lucha constante, que
se mantiene por bajo del Estado español, soca .van-
do los cimientos sobre los cuales se asienta su or-
ganización ?

Es cierto qCie, con una ingenuidad que desarma
para ` el reproche, le' balbéis quitado externamente
esta preocupación al Estado español, ya que habéis
afirmado en las bases que el problema no 1e impor-
ta, que es una cuestión que sólo incumbe a los con-.
cejales y electores de los Ayuntamientos interesa-
dós y al Parlamento regional ; el Parlamento espa-
ñol no tiene que preocuparse -del problema. Confor-
ine a vuestra fórmula, el día en que se estuviera tra-
tando de incorporar una, dos o tres provincias más
a la región catalana, si algún Diputado pidiera aquí
la palabra, podría el Presidente decirle, sin violar
la ley :"Asuntoi resérvado, a la potestad regional .
Aquí vienen los Diputados a contar el número, o
a explanar una interpelación." Porque la fónnula
_que proponéis significa poner encim,a del territo-
rio nacional la frase de la ley desamortizadora :"en
estado de venta" . z Por qúé con ese ansia de expan-
siones, con ese imperialismo sin disfraz, que nace
con el germen mismo del a autonomía,`' atacáis a re-
giones como Aragón, que, durante siglos, convivió
con Catalu ;ña, y con ello dañáis a Valencia, con ,st ;
personalidad propia, que bo es una creación

,
exclu-

siva del esbíritu catalán, sino la hija espiritual de
lá acoióa ~gonesa y catalana, que en su historia
y en su situación tiene un vínculo',de fraternidad
inmediata con Castilla, porque es litoral insepara-
ble del territorio castellano, -el puerto indicado de
Madrid,, el balcón marítimo por donde puede res-
pirar el ~,lma de Castilla, y tan evidente es, que esto
aparecé en todos los órdenes y en todps los tiempos,
desde el l~omaneero al tráfico, desde la ruta legen-
daria del Cid al trazado de ferrocarril directo?
¿Por qué el asedio a Baleares, matando la base más
firme de una autonomía insular con una vigílanciá
directa que supone mermarse aquella autonomía ba-
sada en la distancia? ¿ A qué hacéis todo -eso? ¿ A
qué comenzáis con algo tan absurdo; tan contrario
a toda doctrina autonomista, que es absolutamente
imposiblé que nadie lo acepte ?

Pero zen qué Constituciones federales habéis
visto eso? No. Las Constituciónes federales previe-
ron otra cosa absolutainente distinta ; significando
toda Constitución federal un proceso de unidad,
previeron la Constitución yel Poder central que
el proceso se realice parcialmente, refundiéndose
los Estados, no en uno solo, sino en un grupo m,e-
nor„ y aun. así, el Poder central salvó siempre ta
facultad de .decidir sobre la unión, la de decidir in-
cluso sobre los Tratados entre los Estados particu-
láres federados .

Paréceme evidente que todo lo que se refiere at
territorio'tenéis que abandonarlo en absoluto, limi-
tándolo alas cuatro provincias catalanas .

Pero hay otros requisitós esenciales en . toda so-
lución autonomista, que vosotros omitís por comple-
to, y, en cambio,, hay algunos que no figuran en niti-
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guna de aquéllas y que habéis tenido la lamentable
equivocación c[e, incluirlos . En toda solución auto-

Sres .' ; Diputados, hay una representación
directa, una representación inmediata del Jefe del
Estado, que otorga la autonomía, y un ia, en Bar-
celona, el Senador Sr . Jtinyent y hoy en la Cámara el

Sr . Cambó, acudiemdo a suplir esta omisión incom-
prensible,' este yerro capital, del proyecto, nos han
hablado de que en Cataluña habrá una representa-
ción del Jefe del Estado ; pero esto no está en las
bases, y esto no puede ser una iniciativa de la fu-
tura Constitución catalana, porque eso no es una
merced de quien'recibe la autonomía, es un der1cho
inalienable del Poder que la otorga ; eso es en lo po-

lítico el reflejo de la soberanía nacional, la expresión
de la unidad nacional indestructible . Por eso, en la
lej ana Australia hay un representante de Jorge V,1
y en las Antillas quedaba una representación del Po-
des español ; y en el proyecto de Constitución para
Irlanda se destaca la figura del Lord Lugarteniente ;l
sólo en este proyecto de Constitución eatalana apa-
rece un Gobierno acéfalo, excepcional, sin que se
sepa quién resolverá sus crisis, que no se sabe cómo~
funcionará, salvo esa merced de representación que
en el día de •hoy nos colicediera el Sr . Cambó .

A cambio de eso, que existe en todas'las Consti-
tuciones autonomistas, hay en ese proyecto algo in-
concebible que no veo en parte alguna : el Tribunal'

de Conflictos . z Qué significa el Tribunal de Conflic-

tos ? . Que cuando esté votada por el Parlamento es-
pañol una ley, con el voto de todas las regiones, in-

cluso el de la representación de Cataluña ; cuandó

esté sancionada por la Corona y en la Gaceta, to-
davía no es una ley válida y definitiva, todavía que-
damos bajo la amenaza, expuestos a la contingencia
de que el Poder regional de Cataluña nos emplace
ante un Tribunal de Conflictos que venga a decir si
esa soberanía española, que decía .el Sr . Cambó que
con las bases quedaba intacta, se extralimitó en lo
que se le concediera, y puede venir un fallo de nu-
lidad. ¡ Y. decíá el Sr . Cambó que la soberania que-
daba intacta y que si había exceso en el ejercicio de
la vuqstra podíamos nosotros corregirlo y rectifi-
ca:rlo ! Jamás el pacto federal, que se . asienta sobre
la ficción de un convenio, llegó a consecuencias se-
mejantes. ¿En qué Constitución federal o autono-
mista veis 'algo parecido a ésto, a esta hitmillación
innecesaria e inadmisible, a esta exageración mani-
ñesta,*que nadie p.tede aceptar? zLo véis. en la Cons-
titución de Australia, que dice que las extralimita-
ciones del Poder, si sólo interesan a Australia, las

decide la Corte suprema, y si interesan a Inglaterra,
el Rey,en Consejo? ¿Lo veis eri la Constitución -de
Irlanda, mejor dicho . 'en el proyecto de Constitu-
ción para Irlanda? Todo, él está regido por esta
idea : el Parlamentp de Londres por encima del Par-
lamento de Dublin ; la ley inglesa, por encima de fa
ley de Irlanda .r Es más, los reglamentos del Gobier-
no inglés, que' se 'dictan para una ley inglesa, aun
siendo potestad réglamentaria, están por encima de
la ley especial que se haga en Irlanda ; la sanción de
nu•lidad queda para la ley irlandesa, jamás para la
ley del Parlamento inglés, que se reserva la facul-
tad de legislar incluso para aquello en que haya le-
gislarlo el Parlamento irlandés . Recursos confira le-
Y-es de la soberanía inglesa, absolutamente ninguno ;

recursos contra leyes del Parlamento irlandés, mu-
chos, ante el Rey en Consejo . ¿Lo visteis en la Cons-
titución antillana, la que firmó el penúltimo Gobier-
no de Sagasta? No ; sanción de nulidad contra los
acuerdos de los Gobiernos delCuba y Puerto Rico .
¿Ante quiéñes ?' Unas veces ante el Tribunal Supre-
mo ; ante el Rey de España en Consejo de Minis-
tros, otras . ¿ Lo habéis visto ' en las Constituciones
federaies? Tampoco . El poder de anular las leyes
constitucionales de los Estados, es del Tribunal fe-
deral en la Constitución de los Estados Unidos ; era
del Tribunal Supremo en el proyecto 'de Constitu-
ción federal de España . Es el Poder central el que
sé reserva en la mayor parte de las ConstitucioneS
federales el examen o la revisión de las leyes de los
Estados, especialmente de las leyes constitucionales .
¿Dónde aprendisteis eso? ¿Dónde lo visteis, si no
existe en ningún principio de autonomía y no pu-
disteis esperar su . concesión del Parlamento es-
pañol ?

Vamos a la delimitación de la soberanía. Yo
sostengo hoy, como sostuve `en día anterior y- co-
mo he sostenido siempre discutiendo con vosotros,
que en una solución autonomista no se puede se-
guir el sistema que seguís vosotros . En una Cons-
titución federal, la realidad del hecho en la histo-
ria, o la ficción del pacto al,establecerlo, es la an-
terioridad dé los Estados particulares, y como con-
secuencia de ello, es lógico, dentro de un sistema
federal, que se enumeren las atribuciones transmi-
tidas al Poder central, y se entienda que lo no di-
cho, que el residuo del Poder permanece en los
Estaríus particulares . Pero en una solución auto-
nomista, que histórica y 'doctrinalmente se basa
sobre un supuesto ~distinto,' en que el Poder central
es la única soberanía de liecho existente antes y la
suprema después de la desmembración, la fórmula
tiene que, ser diiferente : la región entiende en aque-
llo que se le transmite, y el residuo del. Poder, lo
nd previsto, sigue radicando en el Poder superior .

Tiene esto una transcendencia enormie, por la
impresión fatal, inevitable del legislador, por la
aparición'de problemas nuevos, para evitar ests du-
das que con razón juzga dañosas y nocivas el se-
ñor Cambó. Pero prescindamos de ese problema
de enumeración y vamos a-examinar las atribu-
ciones que recon~océfs al Poder central .

No os escudéis en ello, señores regional,istas,
con la Asamblea de parlamentarios . La Asamblea
de parlamentarios hace constar que sobre eso no
hubo unanimidad, y que lo que allí _se escribe es
lo que aceptan todos ; es decir : eso no era la una-
nimidad de la Asamblea, éra la unanimidad inter-
pretada en el sentido de disenso ., aquello en que
transigía aun el más exigente ; aquello, que reco-
nocía ha.sta el más adversario de la existencia d el

Poder central ., Yo, que no quiero molestar a la
Cámara, pero sí quiero cumplir con mi deber, voy
á un bosquejo rapidísimo de las atribuciones esen-
ciales más importantes que habéis omitido como
propias del Poder central .

Habéis onlitido las relaciones del Estado con
la Iglesia ; un problema doctrinal e histórico de la
soberanía política, y está omitido deliberadamen-
te, porque ese es uM señuelo que en el silencio pue-
de significar una esperanza reaccionaria y una ilu-
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sión radical, una coincidencia de fuerzas en Cata-
luña para demandar la atitorvomía . (Muy bien.)
1 Pero si eso explica la táctica vuestra !(El señor
Cambó : Está e4uivocado S. S:) Sobre el hecho,
¿en qué pasaje de las bases está? (El Sr. Cambó :
'Fódo arranca del título primero .-Rumores .) Per-
done el Sr . Cambó ;, la libertad de Conciencia no
es el únicb aspecto del problema de las relaciones
del Estado con la Iglesia . (Muy bien.) Histórica y
políticarrbente, es una lucha secular de emperado :
res y de pontífices, de obispos y de góbernadores,
de párroco's y de alcaldes,,que ha llenado el curs6
de la civilizáción humana y ha transcendido a los
órdenes todas del Derecho, y en eso no puede ha-
ber más que una sola solución . ¿Qué significaría
urr Estado que tuera regalista en una parte, con-
cordatario en otra, con una Iglesia perseguida y
con una Iglesia privilegiada, en cada rincón de su
territorio? (Muy bieh .) .

Habéis omitido algo más extraño ; habéis omi-
tidio la funcióri de orden público, la de velar por
la propia seguridad del Estado, por la ejecución
de las leyes generales . El Estado queda ausente
en. la enumeración vuestra de esos menesteres en
Cafaluña ; queda ausente en Barcelona, en aquella
grande, inméusa, riquísinia ciudad, donde pór su
estructura y por su situación convergen, chocan-
do uñas veces, coincidiendo otras, todas las co-
rrientes de agitación . sócial ; y si el Estado se in-
hibe de la funciór4 de orden p><iblico, pero conser-
va, en cambip, la organización del Ejército, ¿en
qué situación quedá éste en los tres extremos úni-
cos de la alter'rrat'iva ; espectador impasible de la
revueltR, ínstrumento• ciego de un Poder local que
a él no lo rige, o émulo ocioso de una h)licía or-
ganizada, non número y condiciones de milicia?
(Muy bien .)

Habéis omitido, vosotros, hombres modernos,
hombres cultos, espíritus progresivos, la, función
sanitaria entre las del Poder, central, . á, la hora en
que la desventura nos advertía su transcendencia,
rectificando así el criterio de los federales del 73,
que la asignaban al Poder central; y la asignaban
con razón, porque es inseparable de los atributos
esenciales de éste. Es tan defensa nacional como
la guerra ; es en la legislación social . una base de
piedad positiva y humanitaria de ella ; es tan rela-
ción exterior como el comercio que la complica y
los tratadps que la regplan . Es, en el título de la
Constitución, un derecho que no se menciona, pero
es la garantíá de los derechos todos, del derecho
a la vida, y en esto habéis considerado ausente al
Poder centra~l . Q Créei,s que confundo yo el hecho
con el ejercicio de la potestad sanitaria, lá colabo-
ración de las autoridades locales, )os grados . dis-,
tintos de la intervención o tutela que pueden exis-.
tir en aquélla ?¿ No, por Dios ! Es un problema que
requiere el concurso de todos, pero que, por reque-
rir el concurso de todos, reclama la ; coordinación
supérior de una potestad central ; conlo, que, al fin
y al cabo, va siendo .materia de acuerdos o decisio-
nes de orden internacional .

Habéis suprimido, no obstante el criterio de
rouchas Constituciones federales,,prvblemas de mo-
ral públ;ca, problemas de relación confesional, si
no en la doctrina, en la historia, como las formas

del rnatrimonio y el Registro civil . Ya sé que en
Cataluña no dtiesaparecerían con el nacionalismo .
Quizá no dieran la misma seguridad los señores
nacionalistas vascos .

Habéis suprimido entre las . atribuciones• del Po-
~er central el régimen de los territorios y de las
colonias. ¿Qué significa eso ?¿ Significa, ligadó a
la posib:lidad de expansión territorial por mar, que
el día en que sea ya cómoda u oportuna la insta -
lación en iMarruecos pueda hacerse una agregación
de ese territorio, de esas de que no nos . .enteramo.s
siquiera, segúri vuestra fórmula, mientras discuti-
itios aq.tzí la suspensión de un r~yuntarniento ?

No quiero cansar a la Cámara y por eso sólo
menciono, sin explicar, otras omisiones, como : las
de minas•y ,rnontes, de unainmensa trarrscenden-
ciá y-que la Constitución fed'eral reservaba al Po-
der central . Péro no puede pasar desapercibido el
problema de los puertos, subrayando una, vez más
que eso,que es de soberanía, de vida exterior, de
tráfic`o marítimo, eso lo. habéis cercenado delibe-
radamente para someterlo a la acción del Poder
regional .

¡ Ah ! Cuando voy, , viendo • esta enumer.ación de
atribuciones, cuando veo que para lms grandes pro-
blemas; pan-a aquellos que asigriáis ; porque esinevi-
table, al Poder central, no le dais otras atribucio-
nes, me digo además : :¿pero qué importa dar atri-
buciones fin si no se dan para las atribucianes
medios? zQué importa dar atribuciones deberes,
si, nó están unidos con atribucionés derechos, con
atribuciones potestades? Esa es una enumeración
ilusoria, y no os canséis coñ el índi¿e alfabético .
Cuando a un Poder se le" reservan- facultades in-
conipletas, facultades vacííis, facultades sin efica-
cia, la enumeración no llega de la "a" a la "k" ;
es más . corta y más simbólica . Se llama "inri" .

FIay una gran novedad, una gran concesión en
las atribuciones del Poder centr•al .

Sonora y ponzposamente se le asigna la ¡egis-
lación isiocial . ¿Le habéis dado algo positivo? Cori
esa fórmula qúe vosotros traéis, la legislación so-
cial del Estado en Cataluña será una legislación
de barniz, una accjón social epidérmiea . Accibn
social honda, de médula, de entraña, es absóluta-
m:eñte imposible con el desl,inde de facultades que
habéis hecho. Confiasteis demasiado en la incultu-
ra que, por desgracia, es general, pero no abso-
luta, en la clase obrera española ; y esa atribución
a' Poder central es un fraude al proletariado es
la irnpotencia del Estado pára resolver los pro-
blemas sociales. Sobre esto sí quiero detenerme
un poco.

No hay legislaciórr social fecunda si el Poder
a quien se le asigna no tiene estos tres resortes :
el gubernativo, el fiscal y el jurídico . El uno, le
da derechos de Gobierno ; el otro, soluciones eco-
nón7icas ; •el terceno, soluciones legales .

En el orden político habéis sustraído del Po-
Sl.er- central la función de orden público y seguxi-
dad ; en el orden, económico le desnudáis de todo
patrimo:nio y le quitáis la tr•ibutaciót-r di.Vecta ;, es
decir, de aquel patrimonio cuyo acrecentamiento
es por sí solo hoy un problema social ; cuya, ex-
plotación puede ser, si no una solución, un ensa-
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yo de Gobierno ; y le quitáis tres impuestos : aquel
que grava la renta, aquél que busca al capital, y
el impuesto de tendencias sociales . rnás claras, más
definidas, más clásicas, el impuesto de derechos
reales. z Qué 7miedias eeonómicos dejáis, en el des-
linde, al Estado,para que sea fecunda la legisla-
ción- social ?

'Pero habéis hecho otra cosa. Yo, que soy par-
tidario, no de -la súbsistencia, de la renovación del
Derecho foral ; yo, que isiento, la eficacia del Dere-
cho foral y creo que según la conciencia peculiar
dé cada región debe desenvolverse, creo que no
cabe una legislación social profunda en un Poder
al cual esté sustraído el' Derechto civil, en absolu-
to, sirn resorte alguno. Decidme : ¿qué legislación
sociál honda cabrá si se sustrae al Poder que Ta
regula, no en lo que . tienen de áspecto foral, sino
en lo .que tienen de esencialmente humanaisy la pro-
piedad y la herencia? ¿ .Qué legislación social hon-
da y radical será posible si no ca'be legislar acerca
del contrato de arrendamiento, de aquel contra-
to que transrnite el uso del capital a quien no lo
tiene, el producto del trabajo a quien no lo presta,
el cultivo de la tierra a quien ruo es isu dueño, el
amparo de la vivienda a quien no la posee? ¿ Qué
legislación social honda será posible si de ella
está sustraído el principio de la consolidación del
dominio e ri las gravátnenes, de la redención de •las
cargas ? , ¿ Qué legislación social podrá per•mane-
cer impasible ante la necesidad de conciliar el tipo
clásico aburguesado -de '•la tutela, que siente la
preocupación dé los bienes, pero que no siente la
necesidad del ampara para los huérfanos del pro-
letariado? zQué legislación so,- ial honda, de e .n tra-
ña, puede permaneeer insensible ante el problema
de la familia ilegítima, unión de carne, separación
de espíritu, di'vorcio de bienes, línea de fortifica-
ción hoy, de asalto mañana, en la lucha de clases?
(Muy bien.) ¡ Qué sensación ~mrás extraña, señóres
Diputados, no os habrá producido cuando vísteis,
en un mensaje catalanista, ~ una cita del Códigc
civil, Cuerpo legal de dudosa simpatía en Catali .i-
ña, de una vigenciá'tan relativa que, entre el De-
recho propiamente catalán y él, se ha interpuesto,
no• ya el Derecho romano, isino el canónico, que
ha sentido . la propia lglesia la necesidad de modi-
ficarlo !

Y diríais vosotros, corno me dije yo :"Después
de esta cita de dos artículos del Código civil, vie-
ne algo enorme, algo inaceptable, algo que vale
más darlo en una referencia, porque no se puede
dar entero" ; y si os tomásteis la molestia de com-
pulsar la : éita veríais que lo que se pide es lo si-
guiente : que el Estado abandone toda significa-
ción 'económica dentro del territorio catalán, que
el Estado se sienta extraño - a estas cosas sin im-
portancia : a•los móntes, a los caminos, a las xni-
nas,' a los. ríos, a las playas, a las fortalezas mis-
mas en cuanto no las utilice y las defienda en uso
precario . Es decir, que en la época moderna, en
que el Estado no puede ser un ente de razón, en
que el Estado - no piiede ser una abstracción ' meta-
física, sino una realidad positiva, én que la única
riqueza cuya exhibición no es . insolente es la riqué-
za del Estado, eri que la civilización moderna y la

tendencia socia.,1 quieren, ensanchar el patrimonio
del Estado, esos artícu,lós llevados al Código civil
para amparar y definir su patrimonio, sirvén para
que el Estado salga de Cataluña peor que sale un
asilado, porque un asilado, si no lleva peculio, .lleva,
al menos, ropa, y el Estado saldrá de Cataluña com-
pletam.ente desnudo de todo património positivo .
(Muy bien.) Esa cláusula yo no . la recuerdo en nin-
guna . Constitución autonomista, pero me suena con
tristeza escrita en varios Tratados internacionales,
en varios Tratádos deianexión consiguientes al ven-
,ximiento . ¡A qué modélo se ha acudido para inter-
calar en -el proyecto un precepto que tanto hiere y
que tan poco resu•elve !

Pero hay algo más adelante . En el mensaje au-
tonomista se pide al Estado la entrega de cuantos
documentos posea en relación con -el territorio ca-
talán. ' Parece que un archivo es algo polvoriento,
solitario, triste, frío y, sin embargo, un archivo en-
cierra un enorme sentido moral . Un archivo signi-
fica en la gran familia dé una Patria lo que signi-
fican las ejecutorias de una familia que estima el
honor y la distinción ; un archivo es un gran-víncu-
lo de genealogía entre los pueblos, y por eso quizá
las Repúblicas americanás no se atrevieron a pedir
-eso a España ; por eso todávía desde` el Golfo de
Méjico al Estrecho de Magallanes, ' dondequiera
que alienta esta raza española como expresión de
genealogía, como algo común, como una nota de as-
cendencia, se recuerda la espléndida alegría de Se-
villa y la austera tristeza de Simancas . (Muy bien. )

Señores . Diputados, entro en una parte de mi
discurso en que me veo obligado a solicitar con es-
pecial fijeza, por unos momentos, vuestra atención,
que tantó agradezco, porque es materia penosa y
árida, siquiera, por fortuna, en el progreso de nues-
tras costumbres, hace tiempo que es de aquéllas a
que'•el Parlamento dedica más atención ; me refiero
al deslinde de las Haciendas éntre el Poder regio-
nal y el Poder céntral :

En'- líneas gen'erales, lo que el mensaje dice,
como elocuentísimamente ha propugnado aquí y en
la Academia de Jurisprudencia el Sr . Cambó, vie-
ne a ser lo siguiente : el Estado español formará
un presupuesto, que'podremos llamar sintéticamen-
te de soberanía, parat los gastos del Poder ccntral ;
y otro presupuesto, que podremos llamar' de tute-
la, para los servicios que en Cataluña son del Po-
1der regional y que . en las demás comarcas de Es-
paña, el Estado, cpmo administrador de las no au-
tónomas, resume; En principio, esencialmente, no
tiéne reparos, pero vamos a ver el desarrollo . El
desarrollo consiste en, clarle al Estado las atribu-
ciones indirectas, lps monopolios y alguños con-
ceptos de . tributación directa inseparables de la so-
beranía .

Con esa fórmula, él Sr . Cambó nos ha dicho va-
rias veces, tomandó por base el presupuesto del se-
ñoi- Gonzáléz Besada, que vendrían a quedarlé al
Estado español r .zoo millones, qúe serían bastantes,
y - que si en una lejaria•perspectiva, en una incerti-
dumbre para el pórvenir, cualquier día pudiera re-
presentar la existencia de un déficit, a extinguirlo
contribuiría Catalu"na .

Pues bien, présrindo de ló arbitrario que es qui-
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tar al Estado las contribuciones . directas, es decir,
sustraerle 'como base dé imposicióx, desde el terri=
torio al Cludadano ; p'rescindo de la inoportunidad
que, a mi juicio, envuelve sustraer la eontribución
territorial cuando en' Cataluña no está hecho toda-
vía el catastro, que está hecho en otras varias re-
giones de España ; y vamos a los números : i .2oo mi-
llones de ingresos, Sr . Cambó ; menos, porque, fue-
ra de las contribuciones directas, los recursos que
quedan para el Estado vienen a ser, en números re-
dondos, 95o millones, y de' las contribuciones direc-
tas ligadas por su base a Ía soberanía no hay más
que lo siguiente : el misérrimo impuesto de títulos
y .grandezas, aunque tampoco • la concesión de ho-
nore5 queda reservada ar Poder cemtral ; la tributa-
ción de las vascongadas y de Navarra, que no llega
a io inillones, y algunos !conceptos, no todos, de la
contribución sobre utilidades, el descuento del cu-
pón, -el de los empleadqs en -funciones del -Poder cen-
tra9, la tributación de los dos Bancos privilegiados
emisores y de las Compáñías de ferrocarriles, y"poeo
más. Resultan, por consigúiente, unos i .ioo millo-
nes . Ya hay zoo millones menos ; pero no rega-
teemos, porque 'el margen que quéda de déficit es
enorme. Pues bien, sumando sólo Obligaciones ge-
nera:les del Estado, Ministerio de este nombre, Gue-
rra`y Marina, vienen a componer igual cantidad, y
ese déficit, que, como una hipótesis previsora, cal -

1
culaba el Sr . Cambó para un día muy, incierto yh
ri~uy distante, aparece, según el presupuesto del
Sr. González Besada . en términos pavorosos .

Voy a hacer una enumeración, e id viendo si a1-
guna de las cifras',que cito es inexacta o si algunos
de los conceptos que menciono se pueden desartiéu-
lar del Pocler cent'ral . 9bligacionés eelesiásticas ; el
propio Sr. Cam~ó decía'que esa es la proteccióñ de
un derecho constitucionál, y yo añado que eso es uri
pacto que eá su forma se parece a los Tratados,y
en su transceñdencia'los sobrepuja ; 46 millones ; Ad=
ministracióYi de Justicia-rompéis la unidad *en todo
lo civil, perb la conserváis en lo penal, que es lo más
costoso y lci menos luci`ativa, y algo en lo mercan-
til pi-óximamente 12 millones de,pesetas ; Dirección
de Prisiones, ` es el complémentó del Código penal,
8 millones ; Sanidad, inseparable, como, os demós-
traba, del Pódér central,' iq. millones, y es mty poco ;
reformas sociales, 2'ni'illones, y es una cifra que ha
de ir en aumento La Policía, que alI menos como in-
vestigación de Jósdelitos, del Poder central no se
liodrá separar, 14 millones ; la Guardia civil, que
fórma- parte integrante del Ejército, 57 ; Correos y
Telégrafos, 55 ; ferrocarriles, 6 ; comunicaciones ma-
rítimas, 1 7 ;'Mipisterio de Abastecimientos, que es
hoy.la dictadurá'tutélár de la vida económica, y se'rá
mañaná, seguramneúte, probablemente al menos, Mi-
nistetio de Trabajo 'y Acción social, 2 millones 'de
pésetas ; Ministerib de Hacienda, las dos terceras
pai-tes cle ingresos, para el Poder central ; pues lás
dós tercerás partes' de gastos tambiéñ para el Poder
central, í8 :millones ; gastos de las contribucionés ín-
directás,' 7 millónes' ; Cu'erpo de Carabineros, a'bso-
lutaménte insepárable del Poder central, porque ar=
ticul, ¿n dos concéptos,' Aduanas y Ejército, 28'mi-
1(onés ; gáStbs de lo§' món'(>polios ; etc . ; éntré los' cua-
les están in~luido's'.los premios de la Lateríá, Tio mi- .
llones ; Guineá, '2 ;'Marruecos, 174 ; 516 'milloñes• de

déficit, y si a esto añadís lo que para casi toda la
Cámara, desdé lúego para muchos y para mí, es in-
separable del 'Poder central, ó sea, én el Ministerio
de Instrucción pública, la escuela de Primera en-
señar)za en que se forma la conciencia patria, son
56o millones .

No me alarmaría a mí la realidad del déficit .
¿Qué'•es lo que' mF alarma, lo que me inquieta?
¡ Ah ! Que el Sr . Cambó, financiero ünil veces más
éxperto que• yo, a quien rio puede ocultársele esta
realidad, diga tan tranquila, • tan candórosamente,
que el déficit es una perspectiva .lejana,!porque esa
confianza no 'puede darla S . S. más que. sobre uno
de estos dos supuestos, yclos dos me inquietan : lle-

var al presupuesto de tutela gastos -del de-sofberanía
o llevar al presupuesto de soberaiiía ingresos del
de tutela ;, y en uno y en otro caso la autonomía su-
pone una ~ tremenda iniquidad fiscal, a cuya fórmu-
la no podemos asentir . Y de que puede ser algo de
eso hay indicios en las bases, y voy a demostrarlo .

A los ingresos del Poder central asigna la fór-
mula autonomista las propiedades y los derechos
del Estado ; y yo me digo : no serán las propieda-
des y derechds en Cataluña, porque esos los pierde
todos, absolutamente todos ; luego son los del res-
to del territorio . Es decir, aclarémoslo para que se
vea perfectamente. La Mancomunidad, en •el men-
saje, permite al Estado conservar propiedades, "in-
definidamente en Almadén y en Linares, provisio-
nalmente -en Torrevieja, hasta que allí llegúe' la
anexión ; pero esos ingresos que en Cataluña van á
ser sus equivalentes para el Póder regional, aqul
no lo, son para los gastos regionales,aquí son para
el Poder central . Uñ botón basta paia muestra. y
ya vemos un ingresQ que es propio del presupuesto
de tutela llevado al de soberanía . La tendencia es
manifiesta .

Ese proyecto de constitución autonomista, tan
prolijo -en otros detalles, omite tratar uria cosa de
que tratan todas lás .l Consti`tucio•nes autonomistas,
de algo que para toda` la Cámara, para mí muy sin-
cera y personalmente, es dolorosísimo, pero• inevita-
ble, corolario de toda autonomía : la doble sepresen-
,taciónn Dondequiera que se ha concedido la autono-
mía, como contrapeso y límit•e de ella se ha, ido a
cercenar, a reducir •la representación en el ;Parla-
m•ento central' de la región autónoma. La fórmula
iriglesa para Irlanda •es reducir la representación
de 'ésta a la tercera parte, a la mitad. E1

: i
Derpcho

político há estudiado una porción de combinacio-
nes que no es del caso exponer : una vez es reducir,
no- la representación en sí, que -eso me parece injus-
to, porque para asuntqp del Poder ~oentral la repre-
sentación debe ser idéntica ; pero si reelucir la rre-
cúencia de la'intervención, constituyendo un Parla,
mento I con "quorum", compósición y organización
distiiitás . Otra es —la eficacia de la intervención,
computandb -1ós votos en . un sentido, pero no en
otro, o exigir,doble mayoría ; pero el problerria se
impone forzosamente con la autonomía, contra
nuestros sentimientos, contra nuestra . alma, contra
riuestrOs deseos ; pero por vuestra* voluntad . Porque
imaginad . el' caso y-él cóiitraste ; asistimos los de-
rryás Diputadas de lá Nacion * a las sesiones del Par-
lámeñto' régi'óñal, y allí, 'por cortesíá, se n,os deya
estar en las' tribuiias ; pero para trat'ar del mismo
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asunto se constituye el Parlamento nacional y la'
representación catalana viene a él, interviene, dis-
cute, decide el. Código civil, para el resto del país ;
la contribución territorial, para el resto del pais ;
la ley de Minas, para el resto del país . ¡ Ah ! Y en-
tonces, a la hora en que hasta monárquicos -con-
vencidos aceptamos la limitación del veto, que no
se -ejerciera nunca, pudiera ;darse el caso de que fue-
ra necesario mantenerlor Porqué ¿con qué autori-
dad- nacería una ley . de _ tributación para el resto
del país, decidida por . , el voto de la representación
catalana, si se negara a la Corona el derecho a sus-
penderla? La hipótesis, es facilísima y probable .
Estas Cortes están casi, equilibradas entre derechas
e izquierdas . Cualqüíera elección sincera . que se
haga impedirá que vengan mayorías absolutas .

Vosotros, con aquella flexibilidad de vuestro ta-
lento político, cori", aquella .-estrategia constante y
aquella táctica tan variada, podéis aliaros con las iz-
qui.erdas, . .porque sois radicales en lo político, y con
las derechas, porque, sois ultraconservadores en lo
social, ; generalmente,* seríais los árbitros del Parla-
mento dentro de los problemas internos . Eso no es
un ol'vido, y yo, que discuto noblemente,t declaro
que esa es una generosa, una grande, uiia noljilísima,
pero irrealizable ilusión ; eso es el intento de con-
ciliar e l . agua y el fuego .

Autonomía y hegemonía son dos cosas que no
se pueden juntar, ni en los delirios colectivos de un
pueblo, ni en 1os ensueños individuales de gloria de
un hombre. La hegemonía no se puede ejercer sino
por aquella de las regiones o• de las comarcas que
sitente vínculos f,raternales con intensidad tanta
que llega a veces á la dureza, pero llega también al
sacrificio de . la maternidad, y por ello se debilita en
el trabajo o se desangra en la lucha ; la hegemonía
no puede ejercerse sino por aquel que cuando. quizá
sujeta se éntrega también ; la hégemonía requiere
afinidad, carácter expansivo sobre todo ; la hege-
monía no'existe- sin compenetración. ' Autonomía y
hegemonía son dos cosas absolutamente inconcebi-
bles . Por eso el Sr . Cambó, como todo hombre de
mórito excepoional, . está sujeto a las tentaciones de
la exaltación del "yo'.", y en la tarde de hoy hemo3
visto que tanto yVan noblemente se lo hemos dicho
a S. S., que S. S. no ha dejado de creerlo, y yo
quiero advertirle uná cosa :+no se puede ser a la vez
Bolívar'de Cataluña y Bismarck de España . (Muy
bien . )

Voy a terminar, Sres . Dipútadás, el examen
de la parte económica, con una a'.usión al problema
del crédito. Convenimos todos eñ que es cuestión
fundamental para España-quizá niás que .para nín-
gún otro país-evitar que con la emigración de bra-
zos, por igual causa exi,sta la •emigración del capital ;
en que habrán de ha¿erse inmensas, ca'.osales lla-
madas al ahorro para toda empresa de resurgimien-
to nacional . Pues• bien ; con la solución vuestr~~ el
crédito del Estado español padecería mucho .

Yo, de estas cosas sublimes de las fihanzas, aun
habiendo servido profesiqnálmente Qn ellas, entien-
do poco ; pero en el vulgar y corriente 'nivel de la
vida se orienta cualquiera . He visto, que len la
vida goza de crédito e1 jefe de famibiá, que cón .uña
autoridad indiscutida, con un patrimonio sometido

a .SU administración, con una plen4tud! de atribucio-
nes, con una libertad de contratar enpedita, acúde
en•d•emanda de crédito ; y, también he visto qué poco
crédito le •queda al viejó 'hidalgq que allá en la de-
crepitud se le conserva una apariencia de rango, que
sufre el apartamiento y a :a vez *lá tutela de sus
parieites,` que se avienei-¡ a pagarle las trampas, pero
temen siempre que empirenda aventuras, y ' le van
cercenaiido ini~ciativas, 'le, van reduciendo . a la casa,
hasta que un día le aquieté del todd la parálisis si es
que antes np le hunde la muerte .

Quizá diréis, Sr•es . Diputados, qug era una crí-
titca puramente negativa la mía .

Era necesário, po}-que • como aquí el Gobierno,
por, razones que su Presidente ha expuesto, no
trae una ponen~iá, fatalmente, y por excepción a
lq • que el régimen Parlaméntariro es,, no podemos
discutir más que sobre una demanda, que es la
vuestra, y yo tengo que analizarla. .

Quedari unos cuanto,s detalles, que con pocas
pinceladas tambiéñ se expresan . Hay que dividir
los Cuerpás, romper los escalafories entre el Po-
der regional y el Estado central ; pues el Poder .
regíonal hace una Ilamada, garantiza los sueldos
y .promete el aumento ; . todq lo bueno se lo lleva,
y el' desecho, para 'e1 Estado . I-Iay un período de
indeterminaci•ón ; durante el cual sé recaudan ingre-
sos que no se sabe cóiño se van a dividir . Pues en
vez de haeer, como en Inglaterra - para Irlanda,
que el Poder central recaude las contribuciones y
er.txegue una cantidad que se llarria transferida al
Tesoro de Irlanda, aquí, aun en la duda, se atribu-
ye todo al Tesoro• régional, ¿Es que existe la sos-
pecha de que nos escapemos con los fondos ?(Ri-
sas.) Esto no es justo, ni para éI periodo de tran-
si!ción, ni para después ; porque cuando la región
que pide la,•autonomía es grande y rica, no tiene
el derecho de dedicar a sus própios fines toda su
capacidad de contribución, porque rompe así . una
solidaridad económica que es sustancial, porque de
su r.iqueza debe retraerse algo para que se coló-
quen a su nivel los que juntos emprendileron el
camino de la vida política y viven bajo una misma
bandera.

Xo ps decía, señores, el otro día que salvarais
un vínculó . .políticio fuerte, un vínculo económico
justp,,un vínculo afectivo intenso . ¡ Qué poco que-
da dé vínculo político fuerte !¡ Qué nada hay de
vinculo éconqmico justo ! Y lo poco que que .
da, a nieaidalqué nos fijamos, se desvanece ; por-
que se atribuye al Estado la potestad sobre los
ferrocar•rales ; pero hay un párrafo escondido que,
prácticamente, la reduce a parte de , los transpire-
naicos, a las dos 4íneas de Zaragoza a Barcelona
y. a la de Tarragqna a Valencia . -

Pero, con tóda la impresión de amargurá y de
dolor que en el espíritu produce la lectura del
mensaje, se llega al momento de expansión en el
que parece que se va a respirar . ¿ Por qué desven-
tura la pluma qué lo redactó no supo poner irna
expresión, más cordial que la de que, a costa de
todo eso, podt-á haber lazos' -duraderos qué man-
tengan la relación -fráternal con los pueblos de la
Península y con las demás naciones del mundo?
z No cupo en el sustantivo más c4nsistencia ?z No
cupo en el adjetivo inás permanencia? ¿No cu-
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pieron en la comparación diferencias de un modo
que halagara más las ansias que tenemos de una
expresión afectiva que, cuando viene de vosotros,
tiene el privilegio de que se estima, se apetece y se
agrádece quizá más que de nadie ?

Y ahora, el que no hace crítica negativa, está
obligado a mostrar su criterio, No pretendo dar
una solución ; pero tengo el deber` de exponer mi
juicio y el de aquellos que conmiko piensan y en
mí se creen representados .

1 Yo acepto íntegramente la autonomía munici-
pal, cuya garantía, que no mencionáis, no suele es-
tar muchas veces en la soberanía de los Poderes
regrionales ; yo acepto, no la delegación, la restitu-
ción plena a la vida local de todas aquellas cosas
que no afectan a•los intereses generales y,funda-
mentales del Estado ; y en la determinación de este
concepto,, dentro de Gobernación, Instrucción pú-
mlica y Fomento, por parte mía, no hay mezqui-
nos regateos . - Yo 11To a mucho más : a la modi-
ficación del título X ;de la Constitución, para com-
prender, entre, las personas sociales r&conocidas y
entre las atribuciones autonómicas garantizadas,
las que corresponden a-la personalidad regional . A
mí, si para los demás elementos de la Cámara la
transacción es esa, aunque no acorde con mis doc-
trinas, noR repugnaría en absoluto una solución au-
tonomista, con garantías . (El Sr. Rodríguez Pérez :
¡ Ya salió :el cable !) ; . No sé quién ha dicho que ya
sali-á el cable ; lo único que ha salido es la conse-
cuencia de todas las manite,taciet; que ven.!o
haciendo sobre este problema . ¿ Quién tiene más
tradición de luchar con ellos, incluso en el díá d e-
hoy (Un Sr. Diputado : Lo iexamdnaremos.-Itu-
mores), los que interrumpen o yo? Yo 'he luchado
con ellos más que nadie ; pero yo lucho con,ellos
estudiando el problema y con razones . (Muy'bien, '
muy bien.) Yo no afirmo que, nadie vaya a hablar
sin razones, pero yo'digo que'. jamás me he negado
a ninguna solución ; yo no he puesto como contes-
tación ~el imposible ; yo, desde la primera véz que
he hablado de este ',prbb,lema, he defendido la sub-
sistencia y la reñovación del derecho foral ; yo,
en z9i6, dentro de una mayoría liberal, exponía
un programa que no suscitaba l~ recelos de nadie y
que inuuchos Diputados regionalistas decían que po-
día ser la base de una solución ; yo no vengo a
agravar un conflicto ; vengo a expresar un parecer,
y tengo el derechp de decir lo que creo que debe
decirse . (Ek Sr. Vincenti : Habrá que puntualizar la
cuestión de 1a Escuela y de la Universidad . )

Perdone el Sr. Vinceriti ; para mí, ese problema
es fundamenta~ ; la Escuela primaria y la colación
de grados no podemos abandonarlos . Yo os digo
que exijo, al`inenos para la transacción mía, el lí-
mite infranqueable del territorio, el línpte infran-
queable de atribuciones transmitidas al Poder re-
gional ; os dizo todavía más : equiparaéión de so-
beranía, conflictos, identidad de rango ; iah !, no,
por eso no paso ; por, el fraccionamiento esencial
de la sdberanía política, no . Acepto, en cambio,
propuestas regionales de Derecho civil, que sólo
examinaremos en sus reflejos die orden político, y
como forma de aplicación de las leyes forales, mo-

dalidades de composición dentro del Tribunal Su-
premo.

Decía' el Sr . Cambó que noblemente deseaba la
división para evitar el conflicto . Distingamos, se-
ñor Cambó : el deslinde de atribuciones, sí ; pero
el de las materias será imposible . Por mucha pre-
cisión que se dé a eso que S . S .t+llama la intensidad
de la soberanía, el conflicto será inevitable por
razón de la .materia, aunque no lo sea por razón
de soberanía . Hay materias mixtas que no se sa-
brá jamás dónde tienen su resorte, su substancia .

. Digo más : en la potestad del ejercicio caben
concesiones, pero en la supremat, y potencial reser-
va, ¡ah!, en eso no admito ab5olutamente nada .
Puede la Administración central estar ausente en
much,os servicios, puede su ausencia estar garanti-
zada por, las leyes, pero la reserva potencial supre-
ma de facultades, sin necesidad de reformar el ca-
tastro autonomista para cuanto sea necesario, eso
es absolutamente indispensable, porque en eso
está, a mi entender, la esencia de la soberanía, cuya
unidad yo, por sentirla, la proclamo sin distingos
y sin atenuaciones . Nada de Hacienda nacional
mermada ; nada de privilegios tributarios ; lá justa
compensación -de los servicios cedidos :

Y ahorA, hay sólo dos cosas de las que quiero
ocuparme ; ' de la tendencia que relativamente os es
favorable en el resto de España y del .ambiente ge-
neral que os es hostil : iHabéis venido cultivando
hábilmente,°en el` resto de España, una cosa que se
llama regionalismo, y que no tiene allí la compren-
sión del sentido que vosotros la dais, 'que no puede
ser regionalismo porque ha llegado a comarcas don-
de la diferenciación no tiene siquiera asiento. Re-
gionalismo es tlna lenta evolución de realidad dife-
rencial . No'hay nada más opuesto que lo que habéis
ido cultivando por muchos lugares de España, que
es una explosión súbita de imitación uniforme .
Vosotros, en ese juego peligroso, habéis puesto él
equívoco, que, como equívoco, supoñe engaño ; pero
los demás-y yo hablo para -fúera-han puesto algo
peor, porque en esa tendencia que por todas par-
tes ha asomado y que os es algo favorable, hay una
mezcla de las siguientes cosas : de envidia; contra-
dictoria, de ambición 'mediocre, de codicia y de
ilusiones irreflexivá.s . Envidia contradictoria es -opo-
nerse a vuestras pretensiones y pedirlas al mismo
tiempo ; ambición mediocre es aquel ~ sueño que ha
surgido en los despachos de algunas Comisiones
provinciales, donde lo mediano se asienta, donde hay
rastro de preva;icación diaria, y d•ijerbn : "cuando
va la evolución del derecho, en-vez de suprimirnos,
como esperábámos, por el camino de ensanchar
nuestras facultades, vamos á pedir la formación de
Gobiernos minúsculos y que las Diputaciones sean
caricaturas de Parlamento". Codicia es la tenden-
cia que os sigue, porque los conceptos los interpre-
ta la masa del vulgo por ;la realidad que tienen, y en
España, z sabéis lo que la gente de abajo entiende
por au~onomía? De todo lo grande, de todo lo no-
ble, de todo lo venerando que hay en las tradiciones
vascas, la gente no saca nada : lo único que ve es
pagar menos . Autonomía, en España, Se llama una
desigualdad tributaría ; autonomía, para la gente
del pueblo, y por eso os sigúe en muchas partes ,
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significa una gigantesca, colectiva e impune defrau-
dación. Eso es lo que mucha gente ve, creyendo
qué la autonorfiia al practicarse no significará una
administración más complicada y costosa, sino una
verdadera Jauja . Y hay una ilusión irreflexiva, por-
que el pueblo español no se da cuenta, no se puede
dar cuenta, cuando pretende imitaros, cuando pre-
tende copiar una realidad viva,'de cuáles serían las
consecuencias hoy día en Espáña de un fracciona-
miento en nacionalidades ficticias, aun cuando en-
tre ellas quedaran débiles vínculos .

Pudimos esa locura cometerla el año 73 . La
situación del imundo era distinta, y nos dejó hacer,
arreperitirnos y rehacer . La isituación del mundo
hoy es totalimente otra . El viejo continente, que tu-
viera colonias y estaciones carboneras en el resto
del mundo, se ve amenazado de sufrirlas en sus
propias costas ; el principio de la intervención ha
desenvuelto ; a la vez que los fundamentos más
sutiles, las formas de ejercicio más audaces ; el
instrumento militar de ocupación ha llegado a pro-
porciones gigantescas ; su desmonte es un proble-
ma, su ocio una inquietud ; el ¡sa6ificio hecho por
los pueblos en lucha es tan colosal, que a las gen-
-tes les parecen presas minúsculas las que puede
brindarle la victoria conseguida . Por paradógico
que parezca, una nacionálidad española en los Pi-
rineos no inquieta tanto como inquietaría una na-
cionalidad vasca o catalana . ¿Y en ese ambiente
del ~mundo ise nos va a ocurrir el fraccionamiento
en nacionalidades, el fraccionamienfo de la sobe-
ranía? (El Sr. Epalza : Precisamente por eso .
-Protestas.) ¿ En esas condiciones del mundo Es-
paña va a tener la insensatez de presentarse como
materia de presa paira da ambición -de todos y
va a creer que el mundo se cruzará de brazos y
dejará que lleguemlos donde se quiera en la exage-
ración de las nacicnalidades y que después nos
arrepintamos y rehagamos ¡lo deshecho? No, por
Dios .

Yo rec•ojo esa interrupción que se, me acaba
de hacer, y yo,. que hablo para afuera y para aquí,
quiero decir -todo lo que puedo decir con claridad y
sin agravio. -Hay en"'la ti-erra un pueblo que por ha-
~ber sentido tantas veces la embriaguez de la victoria,
más frenética aún estimulada por el ansia de la
adversidad y precedida por la prueba de la derro-
ta, no puede sentir el sorbo ni el aroma del triun-
fo sin que, remloviéndose los sedimentos isecula-
res que en él posara la historia, se desborden como
espumais fermentadas entre las emanaciones del
Marne, y, árrogante y poseído de exaltación con
el gesto de Bonaparte, exhibe ante el mundo la
pléyade de` sus mariscales ; en ese gran pueblo,
tal vez por vivir para la aviación espiritual, su ge-
nio gue'rrero,, rebelde al trazado que la naturaleza
le impusiera, cuidadoso del equilibrio de sus alas,
no se quiere encerrar dentro de las msontañas, cual
si . sólo pudiera saciar la sed de gloria más allá, en
las márgenes de los ríos, y por eso, conteniéndose
en los Pirineos, cuando no traspasa los Vosgos,
al tocar la orilla izquierda del Rhin, por extraño
reflejo sueña inmediatamente con la orilla izquier-
da del Ebro. (El Sr. Nougués : Es una ofensa

inúrtil .,-Grandes ru~res.)

Yo salvo mi responsabilidad en horas y en pro-
blemas que pueden ser decisivos para España .
z Han pensado los nacionalistas gallegos oon qué
región de España sería con la primera que volve-
rían a estrechar los vínculos si por acaso los re-
lajáramos? Con Andalucía, a través de un lazo
muy~estreoho, que en país de lluvias, de nubes y
de b umas no debe ofrecer duda. Yo, por lo que
toca a mis paisanos, con los que tengo más auto-
ridad, les digo, cuando he visto su idea 'de que
una nacionalidad andaluza recuperaría a Gibraltar,
que, por desgracia, quizá tengan razón ; hay un do-
loroso fiondo de verdad, pero con esencial diferen-
cia en lo que diceri : una nacilonalidad andaluza aca-
baría por ser probablemente incorporada con Gi-
braltar. (Rumores . )

Voy' a terminar, Sres . Diputados, ocupándome
serenamente y sín pasión de aquel ambiente sen-
timental que a la petición -de Cataluña es hostil . Yo
me explioo que 'os haya produc'tdo sorpresa, pero
no tenéis derecho a quejaros, no os puede causar
asombro, y de ello debéis experimentar regocijo .
Vuestra sorWresa obedece a lo siguiente . A raíz
del desastre colonial fué una norma de prudencia
pesimista decirle a toda España :"nada de patrio-
tism,o vocinglero ; nada de patriotismo ruidoso",
y la generalidad del país aceptó el consejo . Pero
aun cuando el infortunio, en lo irremediable, era
de todos, y la culpa, en lo que hubo falta, era
también común, hubo algunas tendencias políticas,
y hubo algunas comarcas donde la abstención no se
guardaba, y cuanda el silencio reinaba en el res-
to del país, como un remordim!ento y como un
¿stigo, ¡ ah !, en los alrededores de Begoña, en el
Arenal de Bilbao y en las ramblas 'd'e Barcelona,
se mostraba el patriotismo lírico desbordado, in-
tenso, con vítores, con himnos, con banderas, con
colgaduras, con todas sus manifestaciones exterio-
res . El resto del país seguía callando y se le =de-
cía :"tú labora, tú trabaja en silencio, fecunda-
mente ; eso que ves, esa excepc :ón, es un resurgi-
miento al cabo, siquiera, por de pronto, se confun-
da y tome otra~ encarnaciones territoriales" . Y
así seguimos nosotros el consejo del gran Costa,
que reforzabais vosotros, y le dimos las tres vuel-
tas de llave al sepulcro del Cid ; pero hemos visto
con asombro que, al mismo tiempo, algunos exal-
tados de los vuestros abrían la tumba de Ja!me I,
de aquel gran rey que, lejos de batallár después de
muerto, se aquietó en vida con el rey de Castilla
ante las tierras de Murcia, comprendiendo que to-
do era y todo había de ser, en definitiva, esfuer-
zo y propósito, interés y patrimonio común ; y ve-
mós exaltados del otro lado que le dicen :"sombra
glori-osa, resucita otra vez, desembarca en Mallor-
ca otra vez, recorre la huerta de Valencia ; pero
no para luchar con musulmanes, sino para discu-
tir con esparvoles ; no para rehacer la nacionalidad
rota, sino para acabar con la unidad que en tus glo-
riosos tiempos se preparase" . Y de este modo, en-
tre audacias y mansedumbres, entre atrevimientos
y resignaciones, se llegó a la creencia, con apa-
riencias . de fundamento, peno engañosa, de que
sólo había séntimientos en unas comarcas, y que
no -había más que la frialdad del Estado en otras .
Era esto, al intentar una lucha, el vencimiento in-
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terno anticipado, irremediable, dé aquellos en que
hubiese muerto el sentimiento .

Así, a mí no me extraña que, cuando el Sr . Puig
y Cadafalch salía, entre las aclamaciWes que él
juzgaba eran de todo un pueblo, creyese que, al
llegar a Madrid, detrás del Presiden•te del Gobier-
no sólo halbría, porque no representaba más que al
Estado, ligados por el respeto, los porteros, o por
el deber, los guardias detrás de la verja . No ; no
era esto tan sólo el Estado y, por no serlo, sintió
el ejemplo de fuera y el grito vuestro lo ha des-
pertado, y el alma~ nacional ha surgido en este
problema, completa, y no podría estar completa si
sólo fueran formulismos• de racióicinio o térqueda-
des de voluntad ; ha necesitado Ia : exaltación pasio-
nal ; y debéis felicitaros de ello . _Sí, debéis felicita-
ros, Sr. Cambó, porque S. S. dijo, y con razón, que

el problema . catalán no se • podría solucionar más
que en un momento de efusión, y el momento de
efusión no s puede producir más que ante la rea-
lidad o ante'~ la visión de un peligro común . Por
eso, a nuestr~ó modo, realiiamos honradamente una
labor patriótica los que mostramos las consecuen-
cias peligrosas de la tendencia ;' pero, sobre todo,
el momento de efusión no se podía producir en frío .
Para que la efusión,se produjera, tenía que hablar
el sentimiento ; sólo'asá es posible. Ya ha hatblado
el sentimiento español . Aprovechad el momento de
efusión ; sentidla también vosotros, qu•e eso es fá-
cil, porque ese sentimiento, al,hablar, no os repele ;
os llama ; no le sois indiferentes ; le sois -esencial,
fundamentalmente amados ; no profesta,; invoca ;
no oprime, abraza . El sentimiento español existe ;
el momento de efusión ha llegado ; deber vuestro
es sentirlo también, y aprovecharlo en una fórmu-
la fecunda. (Aplausos.)

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Gascón y Marín
tiene la palabra .

El Sr. • GASCON Y MARIN : Señores Diputa-
dos, la minoría de la izquierda liberal me ha con-
ferido el •para mí honroso, pero delicado encargo,
de intervenir en el transcendental debate que ha
planteado en la tarde de hoy el Sr . Cambó, con
ocasión de la presentación al GolbiernoIde. S . M. del
mensaje de la Mancomunidad catalana . Yo os he de
confesar, Sres . Diputados, que al recibir de mi jefe
este encargo, he creído que no era mi condición de
hombre dedficado a estudios científicos ., en aquellos
en que la serenidá,d reina, y el apasionamiénto po-
lítico no puede existir, la que le había movido a la
designación, sino el entender que quien, comó yo,
procede no de la región castellana, sino de' paí3
como Aragón, en que toda libertad tuvo su cuna,
no podía venir aquí movido por estímulos antirre-
gionalistas ni figurar entre aquellos a los cuales pu,
diera asustar la palabra libertad, tratándose de las
libertades locales .

Yo, que no me he crea•do olíticamente en las an-
tesalas de los Ministros ; yo~. que he colaborado en
todas 1as regiones en esos movimientos sociales en
los cuales ha nacido la idea de autonomía, vengo
aquí, Sres. Diputados, ar•.examinar, desde el punto
de vista técnic•o político, lo que contienen las base5
presentadas por la Mancomunidad catalana, y a
examinarlas con aquella serenidad de espíritu que
requiere el problema transcendental, que las mismas

palabras del Sr . Cambó, en la tarde de .hoy, hacen
que tenga un interés excepcional para, España. Por-
que está planteado, no sólo desde el punto de vista
de -las reivindicaciones regionale s_ de un pueblo, sino
que se halla planteado, como lo habéis oído, con la
evocación concreta del apartamiento posible de la
actuación política española de un sector importan-
tísímo de la misma.

z Quién de vosotros, Sres . Diputados, conocedo-
res de lo que son hoy los problemas político-admi-
nistrativos, va a repugnar el anhelo de autonomía?
z Quién de vosotros va a creer quG en la manifesta-
ción que se contenía en aquel plebiscito organizado
por la Escuela de funcionarios de Barcelona, en
aquella papeleta que se remitió a todos los Ayunta-
mientos de las cuatro provincias catalanas, pregun-
tando si Cataluña, actualmente, necesitaba su auto-
nomía para desarrollar íntegramente todas sus ener-
gías y ocupar el lugar que la • corresponde para -cum-
plir su misión en el resurgimiento de España, no iba
a poner, tras este planteamiento del problema, una
contestación afirmativa en el plebiscito? Pues qué,
¿acaso puede repugnar a nadie, y menos a nosotros,
hombres de la izquierda liberal, hablar de la auto-
nomía para desarrollar íntegramente las energías,de
una región, cuando sólo con el resurgimiento de es-
tas energías y la vivificación de las mismas podre-
mos lograr el resurgimiento de España, a que, en
todas ocasiones, alude, constantemente, el Sr . Cam-
bó en el Parlamento? Pero yo, que empiezo por sen-
tar que a nosotros no nos repugna la autonomí4 lo-
cal, yo tengo, Sres . Diputados, que decir claram2nte
que no puedo prestar conformidad a las conclusio-
nes políticas que se contienen en el Memorándum
remitido al Gobierno de S . M. por la Mancomuni-
dad catalana . Y he de r,ec~abar para nosotros el que
no se confunda la discrepáncia de principios, el que
no se tome la oposición de ideas como oposición a
una región, como algo que signifique desafecto a Ca-
taluña ; porque precisamente el estudio del problema,
el tratar dé ahondar -en el mismo, el que yo modes-
tamente intervenga en estos momentos, como des-
pués lo harán otros compañeros de minoría y lo ha
de hacer también nuestro jefe en el momentó opor-
tuno del debate, para derivar conclusiones, signifi-
ca que nosotros vemos muy hondo el problema ca-
talán, que nosótros nos damos cúenta de que el quie-
tismo-no puede continuar, y que sería insensatq que
en el año t918 viniéramos reproduciendo aquellos
e9pectáculos de discusiones largas, pero estériles, en
el Parlamento, para decir, no a una región, sino a
todo el país, que espere ; que nosotros seguimos dis-
cutiéndo, sin que vea que se traduce en leyes y he-
chos aquella autonomía Municipal que todos recla-
man, y aquel reconocimiento de la personalidad re-
gional de que tantas veces sé ha hablado en el Par-
lamento .

z Qué es lo que se pide, cuándo se pide, . cómo se
pide,por la Mancomunidad el reconocimiento7 de la
personalidad de Cataluña y la declaraeión de su au-
tonomía integral, en la forma que se trasluce en las
bases aludidas ?

Sería ofenderos, Sres . Diputados, no compren-
der la situación del Parlamento -español, ni hacerme
cargo de lo que significaría distraer unos minutos
vuestra atención con recuerdos de cosas que acaeoiie-
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ron, el traer a vuestra memoria aquella iniciación
que hoy tiene un momento culminante en el Parla-
mento español ; pero nos decía hace un momento el
Sr. Cambó que de un movimiento -de sentimiento
hemos pasado a lo que él ha llamado en Cataluña la
época de la convicción . Y, en efecto;, desde aque-
llas indicaciones que se contenían en aquel progra-
ma de Almirall, donde se hablaba de Catabiña, re-
gión, dentro de la Nación española, hemos llegado a
aquólla~afirmación que traía al Parlamento el señor
Cambó, -en Junio del año Ig16, en la cual se decía
que la enmienda presentada por la minoría regiona-
lista a la contestación al Mensaje de S . M . contenía
dos aspectos dístiintos : el aspecto del reg,ionali -,mo
y otro aspecto, que con toda crudeza, con' .toda cla-
ridad, que yo 'ensalzo, que yo no rechazo, poirque
hay que tener el valor de decir las cosas tal r.omo se
sienten y-decir~ aquí lo que se ha dicho fuera de
aquí, otro aspecto, repito, nacionalista. Decía el se-
ñor Cambó que aspiraba a1 idioma catalán como
idioma nacional ; ;a formarse su derecho civil ; al re-
conocimí,ento íntegro de la personalidad de Catalu-
ña como personalidad nacional ; que era una nación,
según la Historia, que tenía la conciencia de su na-
cionalidad y como tal aspiraba a ser un Est:ado que
tenía derecho a gobernarse libremente, a regirse li-
bremente, sin merma alguna, como lo habéis oído -en
la tarde de hoy, de aquella'soberanía, que correspon-
diera a todos aquellos asuntos que sé señalaran coma
de su competencia . exclusiva.

¿Y cuándo se pide esto y cómo se pide esto? Yo,
Sres. Diputados, solamente he de deciros que se pi-
dió en igi6, cuando se hablaba de aquello que acae-
cía más allá de__ las fronteras de España ; y que
ahora, en i918, el Meñsajé presentado al Gobierno
de S. M .* termina indicando que cuando triunfan los
pueblos y'se les reconoce el derecho de regirse li-
bremente, es necesario, para llegar a esos grados de
fusión a que`alude, con todos los pueblos de la pen-
íñsula ibéric2 ., que reconozcamos la personalidad de
Cataluña corrto nación, que reeonozcamos que Ca-
taluña 'constituye un Estado, que'tiene una sobera-
nía (hay que decirlo con toda c'_a,ridad, que e2te es
el aspecto fundárnental que hay que discutir aquí),
que Cataluña tiene una soberanía exactamente igual
a la que quede al resto de España ; que habrá una
existencia de dos Poderes so~eranos sin limitaciones
de ningún género, porqtte en el momento en que ha-
yamos señalado la esfera, la órbita en que han de
girar el Parlamento ly -el Poder ejecutivo catalán,
tendrá aquella misma autoridad, tendrá aquella mis-
ma permanencia, aquel rango de Estado político que
quede al resto de España para aquellos asuntns que
correspondan a su competencia particular

. Esta ¡es la gravedad del problema; esto es lo

que hay 'que poner aquí de manifiesto ; esto expli-

ca que aquellos recelos, que aquellas alarmas a las
cuales ¡el Sr . Cambó aludía en la tarde de hoy no
salieran, Sres . Diputados, cuando hubo unas con-
clusiones, que parecen las mismas y que no son
las mismas, en la Asamblea de parlamentarios .
Porque el país, ¡en la Asamblea de parlametarios,
vió conclusionés armónicas que hablaban de la
autonomía municipal, que hablaban de la persona-
lidad de las regiones ; pero no veía esas palabras
de Parlamento, no veía-esas figuras de Poder eje-

cutivo, no veía, soibre todo, hay que decirlo, pues-
to que hablb a espíritus cultos, esa Comisión mix-
ta en la cual se trata de Poder a Poder y en la cual
¡está encarn~Lda realmente la soberanía que se pide
para el Estado catalán . .

El país, además; veía,' Sres . Diputados, que -a
poco de aprobarse esas coñclusiones entraban en
el Gobierno de S . M. representantes autorizados
de la región catalana. El país veía que aquel pro-
blerima que en Junio de igi6 se había preseptado
con apremios que hacían que el Sr . Rodés sintie-
ra determinadas alarnias en su espíritu, sobre si
esos apremios y tonos acres, como decía en su dis-
curso, pódían convertir aquel' sentimiento de cor-
diálidad que existía entre todas las regiones es-
pañolas y Cataluña, en sentimiento de hostilidad,
no por el fondo, sino por la forma de apremio y los
términos en que la cuestión se planteaba ; el país,
digo, veía que aquellos apremios no existían. El
país há visto que en tanto los representantes auto-
rizados del regionalismo catalán han hecho una
labor, para la cual no liemos de tener nosotros
palabra alguna de censura, sino todo lo contrario,
porque nos sentimos orgullosos de que la hayan rea-
liza:do en unión de los que proceden dé las demás
regiones y partidos españoles, para bien de todos,
et problema catalán no aparecía con esas estriden-

,cias, y se preguntaba si era que, como aquí mis-
mo se decía, 'podía o no constituir la plataforma
de un partido político, o :era que, en lugar de ese
problema de la personalidad, existía un ansia de
buen Gobierno, que hacía que cuando se sentían re-
presentados en el Gobierno y confiaban en la efi-
cacia ~ y en la actuá;ción de aquellos que erari sus
hombres,_ entonces el problema se aquietaba, las
reclamaciones no tenían términos apremiantes, y,
por el contrario, cuando llegaron aquellos momen-
tos de rendir el tributó . . . (Los rumorés que pro-
ducen las conversaciones de algunos seño res, fuera
del salón, impiden oir 'bieñ al orador, y otros se-
flores Diputados protestan recla mando silencio. )

El Sr. PY2ESIDEÁTTE : La Presidencia decla-
ra que no puede lograr que los Sres . Diputados
ocupen su sitio y no estén hablando .

Dl . Sr . SANTA CRUZ : Mándeles S. S. un re-
cado .

El Sr. PRESIDENTE ; No basta ; aparte, se-
ñor Santa Cruz, de que a S. S. probablemente no
le gustaría recibir un recado de esa clase .

El Sr. GASCON YMARIN :¡Ah !, -entonces,
Sres. Diputados, cuando se celebra en el teatro del
Brosque, de Barcelona, aquella fiesta, en la cual se
honraba a una ilustre personalidad con un home-
naje, al que debemos asociarnos todos, porque de-
bemos tener a gloria el que hayari exist*do en
nuestra país mentalidades como la de Prat de lá.
Riba, vemos cómo los m?nistros nacionalistas no
ocultan y hacen ostensibles sus sentimientos ; pero
vemos que termina con~una arenga, en la cual se dice
que hace falta excitar,' y estimular a ellos mismos,
esos sentimientos nacionalistas ; vemos producirse
una trisis en ¿ banco azul, y entonces podéis com-
prender cómó no eran motivos pequeños aquelloz
que apartaron a esta minoría de la representación que
tenía en aquel banco ; compaginando fechas y ac-
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titudes, podéis ver cómo aquella explosión del sén-
timiénto nacionalista que se hacía, por un Minis-
tro de la Corona eri el teatro del Bosque, era se-
gu:da de aquella petición de las Delegaciones en,
el Consejo de Ministros . Estaba planteado en toda
su integridad otra vez el problema catalán, i y no
era cosa inoportuna, como algunos creyeron, que
hubiera un hombre, nuestro jefe, que tuviese la
sinceridad en la Cámara de manifestar sus pre-
ocupaciones ' patrióticas, aquellas qúe -debe tener -
todo goberriante, para decir :"pensad que no te-
nemos sólo el problema •de confeccionar un pre-
supuesto, sino que tenemos sobre el tapete otra •vez
el grave, el gravísimo, el hondo problema cata-
lán"

¿Cómo se plantea el' problema en las conclu-
siones que he de tener el honor de examinar ; ante
vosotros? El problema se plantea, Sres. Diputa-
dos, a base de que Cataluña oonstituye una na-
ción ; el problema se plantea, siguiendo aquellas
dóctrinas júrídicas, en virtud de las cuales al re-
ecnocimiento de una personal'dad corresponde el
Poder político propio de considerarla como Esta-
do ; se plantea en e5tos' términos, pasando• de aqu6
llas''consideraciones le orden sentimental, pasando
de aquel momento de aquella primera mitad del
siglo XIX, en el cual comenzaba el movirtm:'ento
catalanista, escribiendo en ~•castellano, a pensar. que
existe una Nación y una raza, pasando por el idioma,
por los intereses económicos, por 1as condiciones
territor_ales de las cuatro provincias catalanas, que
determinaban todos los caracteres -de una nacio=
nalidad que no estaba contenta con esos límites y
que mostraba con toda claridad su deseo" de ex-
pansionarse ; recordando cómo en otros tiempós
existió un Estado catalán, aragonés-catalán ; no
me importa que se ranteponga Cataluña a Aragón
en aquellos tiempos de "la historia que son glorias
comunes ; no me resiento ahora como aragonés de
ello . Pensando en aquellos tiempos, vinieron . a la
idea de expausióna un sentimiento que cosidera-
ban como secuela 'de la'idea de nacionalidad, que
es la de que todo Poder siente ansias - de extender-
se ; y cuando, aún no han logrado el reconocimien .-
to jurídico y político de esa personalidad catala-
na, se nos presentan todos :los que son sus após-
toles y definidores , pensando en una traducción es-
cueta, clara, en las conclusiones que voy a exami-
nar, de1 pan-catalanismo, _de no contentarse con go-
bernar y regir las cuátro'provincias catai,anas, sino
de poner sobre el tapete'el tema de si ha de estar
unida lá región valenciana o parte de la región ara-
gonesa al futuro Estado catalán o al Estado espá-
ñol, del cual forman parte y no quieren separarse-

Yo, señores, he -de partir, para el examen d¿
estas conclusiones, -de da afirmación capital de que' ~
pára mí Cataluña no es una nación ; -de qúe yo• re-
conQzco la personalidad regional de Cataluña ; de
que nosotros reconocemos qudhan de derivarse con-
clusiones, que han de derivarse consecuencias en
el orden de la organización del Estado español, de
,esta afirmación ; la4existencia de una región ; que
no es posible el mañtenimienbo del "statu quo" y
que nuestra organización política y admiinist•r :tti-
va continúe a basé de una constitución territo-
rial arcaica, he`tha sin niñgúri asflfno de priricipio

científicó y sin vistas a la realidad de la vida na-
cional, como aquella que -se inició en N ,)vieinbre
deI 33 . Yo parto, y para ello tomo las triismas pa-
labras con las cuales el Sr . Camúó sostenía a

• existencia de la nación catalana, - de que no exis .t-t
más Nación ' que una : la Nación española ; de que
a5í tenemos nosotros que plantear el problemia po-
lítico, diciendo, comio el Sr . Cambó, que la nacio-
nalidad es un sentimiento que no `sé discute, que
se acepta, o se rechaza, que se repudia, o se quie-
re ; que lo único~ qtie puede discutirse es la fór-
mula política de Iu organización .

Yo reconozco la existencia de la Nación e`spa-
ñola, y, siguiendo al Sr: Cambó, afirmo que puede
discutirse todo lo que se refiere a 1a ¡solución po-
lítica de su organización, pero que no puede dis-
cutirse aquello que répugnaría a nüestros -senti-
nvienaos modificar ;',lo que conisiderámos, los liom
bres de estos partidos, como esencia insustituíble
de la Constitución actual española ; aquello que ha
hecho que ise piense en qué, nuestra Constitución
tiene carácter de irreformab7é ; lo diré, no tomán-
do,lo de la Constitución de 1 876, -sino tqmándolo de
aquella Constitución' que redactaron hombres más

' de la izquierda, que repugnaban la actual forma de
Gobierno, que se ir_spiraban en el criterio fede-
ral ; aquel proemio que se consignó en la Cpris .ti-
tución federal de 1873, en cuyo proyecto sé afir-
mába, ante todo y sobre todo, la existencia de la
Nación española, a cuyos derechos no podíán aten-
tar ninguno, de los Poderes que se calificaban de Es-
tados. -Y he de deciros también que yo he de se-
guir en mi disertación las bases de aquellos hom-
bres que empezaban por sostener la persoñálidad
del individuo, su libertad y su soberanía individual ;
que seguían con, el Municipio como base de tod3 or-
ganización política ; que pasaban por, las provin-
cias convertidas en Estados provinciales ; pero que
afirmaban en la Constitución una soberanía única,
que afirmaban el Parlamen.to espaañol como" Poder
único, que decían que no podían tolerar, comó no
toleraremos, nosotnos-estoy seguro de ello-qúe
aquellas atribuciones que nos corresponden sobre
todo el tierritorio de España, vayan a ser divididas,
con iguá.ldad de soberanía, para que unos pidan
Gobiernbs qué gobiernen libremente, sin poder so-
bre ellos, en su región

&- k
x, además, quierán gober-

nar en el ~resto del pais español . (Muy bien,' m,uy
bien, en la minoría.) -

¿Qué soluciones son las que se propugnan para
este problema? Se ha dicho y se ha reppetido hasta
la saciedad qúe la solución sería la organización fe-
deral de España. Es más, Sres . Diputados ;'~,yo he
pensado en algunos momentos si aquella adhesión
que se hacía a los principios federales ; a juzgar por
lo que he visto después, era realmente una adhesión
síncera al principio federativo o era a~go para bus-
car una unión con los representantes de 9tros par-
tidos que, en pugnas y luchas electo'rales 'violentas
con aquellos que pretendían representar ta persona-
lidad . única y total de Catalu,ña, acudían a la fór-
inula federativa, a la cual no podían negarse aqu@-
llos representantes de otros partidos que, aféotos
a las doctrinas de Pi, afectos a los programas que
se desarrollaron en 1883 y 1894, al ser lógicos con
sus cotiviccioneS, tenían que ir at latlm de la Liga
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regionaAistta# 'robusteoiéndola, porque toían que
mantener el principio de su federalismo que para
todos era esencial .

Y ahora veo que en España no es posible la so-
lución federalista ; ahora veo que aquellas conclu-
siones que se aceptaron en la Asamblea de parla-
mentarios aparecen negadas en e1 mensaje que la
Mancomúnidad catalana ha presentado al Gobier-
no, ahora veo que somos los españoles de dos con-
diciones distintas : que de un lado hay una región
capacitada, una región poderosa, una región con ri-
queza económica, una región con contextura inte-
lectual, una región que se siente en ocasiones con
animo de pasar por encima de las fronteras de nues-
tra nacionalidad ; y de otro lado, unas regiones para
las cuales-se consideraba vitando el intento de Pi
y Margall al decir que sus provincias podían cons-
tituir Estados ; unas regiones de las cuales se cree
que estamos en minoría de edad . Y de eso, señor
Cambó, yo, -como aragonés, protesto, porque no
puedo tolerar •eso que constituye una afrenta para
mi tierra ; porque Aragón, que ha luchado en las
reivindicaciones económicas con Cataluña, ha pro-
ducido una industria que quizá no conozcáis en to-
da su extensión ; porque Aragón ha producido para
España hombres como Cajal y otros de altura men-

igual a aquellos que vosotros podéis presentar ;ta l
porque, si es cierto que Aragón no ha planteado eI ;
problema de su personalidad regional, como vos=
otros, es debido al -espíritu liberal de Aragón ; por-
que Aragón sabe que a España le repugnaba sola-
mente oir hablar de personalidad regional como cosa
análoga a nacional .

Vosotros dijisteis en la Lliga que para la auto-
nomía regional era cosa indiferente que se otorgara
o no la autonomía municipal al mismo tiempo o
antes, y en Aragón, por el contrario, ese sentimien-
to regionalista que vosotros hatbéis querido alentar,
ese sentimiento que se ha desarrollado merced a las
propagandas de los Sres. Cambó y Ventosa en Za-
ragoza, ¿ sabéis en qué ha culminado? En una man-
comunidad de Municipios que viene pidiendo, en
aquello que constituye la base de la libertad rregio-
nal que reclama la Hacienda mupicipal ; en el reco-
nocimiento de la autonomía municipal, que es la
base sustancial que tenemos que fundamentar todos
los elementos liberales y también en el reconoci-
miento de la personalidad del Municipio .

Por eso advertiríais que el regionalismo de Ara-
gón no suscita recelos, y por eso advertiríais que a
esa coalición vuestra que ha tenido como momento
culminante de la idea regionalistá la Mancomunidad
catalana, no ha sucedido más que un movimiento de
centralización, de absorción de Poderes transferidos
de las Diputaciones de Gerona, Lérida y Tarragona
al Consejo de la Mancomunidad, que radicaba en
Barcelona ; por eso advertiríais que de todo ese mo-
vimiento noble y levantado en pro del desenvolvi-
miento de las energías sociales, no ha quedado, como
dice la Memoria de la misma Mancomunidad, con
toda nobleza, más que un movimiento de concentra-
ción, de centralización política, pues ese es el único
fruto de todas aquellas campañas y discusiones me-
morables del proyecto de régimen local, de todos los
a~ locales que se han mantenido en este Parla-

.manlQ y fueza de & por tados los hQmbres políticQS.

¿ Qué pretendéis ? Yo, señores, declaro con toda leal-
tad que `seconozco mi ignorancia . Yo soy catedrático
de Dereého político y adrñinistrativo, yo he consul-
tado con muchos de mis compañeros, y he pregun-
tado :¿ es que existe algún tipo, es que -hay algún
ejemplo de régimen autonómico con el desenvolvi-
miento que se da a la autonomía de una Nación, de
una región, de un Estado, si queréis, en las conclu-
siones que hemos de examinar? La contestación es
absolutamente negativa. Lo que aquí se pretende no
puede tener ejemplo alguno ; es un caso nuevo, es
un tipo nuevo al que yo no me atrevo a poner de-
nominación alguna, porque no es el régimen auto-
nómico, pues falta aquella condición propia de la
autonomía, que es la existencia de una soberanía su-
perior que pueda delimitarla ; no es la confederación,
porquJno se ha visto jamás que se confedere una
parte del Estado con todo el resto de él ; ni mucho
menos podemos hablar de la idea federal, porque, lo
habéis oído antes, el Sr . Cambó lo decía en su dis-
curso de la Academia de Jurisprudencia, no estaba
en condiciones España para que pudiera otorgár-
sele el régimen federal ; sería una desdicha para el
porvenir de la Nación española el que se quisiera,
aludiendo a regiones y otros organismos, resucitar
cadáveres o crear cuerpos arbitrarios .

¿ Cuál es el error de que se parte en la redac-
ción de la base? El error de que se parte es que
se sostiene que, por existir la nacionalidad catala-
ná, por deberse reconocer la personalidad política
de la nacionalidad catalana, hay que dar plena sobc-
ranía a los Poderes que rijan y gobiernen el territo-
rio catalán, y el Sr . Cambó lo decía en la tarde de

hoy : la intensidad de la soberanía no puede admi-
tir discusión ; en efecto, se es o no soberano ; el con-
cepto de soberanía requiere su plenitud, esa inten-
sidad. Pero yo me pregunto :¿ es que acaso, cuan-
do se trata de la organización de núcieos que no son
los del Estado nacional superior, cabe plantear el
problema en el terreno de la intensidad de la so-
beranía, o se ha planteado siempre en ese terreno
en el cual el Sr . Cambó reconoce que cabe discutir,
en el qué cabe cambiar de opinión, que es en el te-
rreno de la extensión ?

Porque, ¿qué sigpifica, Sres. Diputados, el re-
conocimiento de la autonomía municipal y el reco-
nocimiento de la soberanía que se otorgue a los
Municipios españoles? Yo i-ecojo las mismas pala-
bras pronunciadas por aquellos a quiencs en estos
momentos me refiero ; yo recojo aquella, definición
que se hacía de la autonomía municipal, para re-
cordar que" en todo Municipio autónomo existe un
Parlamento, existe un Poder ejecutivo, existe un
Poder judicial y tiene que existir un Poder coer-
citivo . Pero yo digo que la intensidad de la sobe-
ranía, en lo que e,s de su competencia, es la carac-
terística de la autonomía municipal . El Municipio
es autónomo si aquellos acuerdos que adopta en la
esfera de su competencia tilsnen virtualidad por su
propia decisión, sin que haya un gobernador, sin
que haya un Ministro, sin que haya un Poder -de
una entidad superior, que pueda anular esos acuer-
dos ; porque aquellas garantías que se hayan de'
conceder a los ciudadanos del término municipal
para yue el acuerdo que pueda perjudicar sus de-
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rechos sea declarado con vicio de nulidad, ¡ ah
esas dependen de otro Poder, dependen de aquellos
organismos que se constituyen para juzgar de la le~
galidad o ilegalidad de los actos que realicen 1as
autoridades . Y lo que se discute cuando se trata de
esa autonomía municipal, no es Ia intensidad de I}
soberanía del Municipio, que nadie discute y que to-
dos reconocen, sino qué serie de servicios son aque-
Ilos en los cuales se reconoce esa intensidad de la
soberanía, qué serie de fines son aquellos que pue-
den considerarse propios de la esfera interna del
Municipio, en los cuales nadie puede tener inter-
vención . Y por eso, porque se reconoce que nadie
puede tener intervención tutelar, es por lo que las
rnodernas tendencias del derecho atribuyen a esos
organ,ismos del Poder judicial el juzgar de la lega-
lidad o ilegalidad de los actos de los Ayuntn.mien-
tos, de los actos de esos verdaderos Parlamentos
de la esfera municipal .

Cuando vosotros planteáis el problema de la in-
tensidad de la so.berLnía para la nación catalana y
decís :"podremos discutir qué atribuciones sofl las
que le han de corresponder", yo os digo qué estoy
conforme en que exista toda esa intensidad que
vosotros deseáis, porque eso es el reconocimiento
de la propia personalidad, no de la nación, sino c:e
la región ; es el reconocimiento de la personalidad
de la provincia ; es el reconocimiento de la perso-
nalidad del Municipio ; pero en lo que no podemos
estar conforuies es en que, reconocida esa esfera de
competencia, se haya anulado la soberanía que la
otorgú y aparezca enfrente de ella otra soberanía .
Porque vosotros confundís en este caso aquella li-
bertad de acción que es propia de la autonomía;
local con ci principio de soberanía en el orden po,
lítico, que significa no más que el derecho a se-
nalar la esfera de competencia . en '.a cual es libre
el Parlamento, en la cual el Parlamento con el Rey,
que comparte la soberanía por medio de la, sanción,
no' tiene otra limitación que aquella que se sel ale
a sí mismo. Es la dcctrina de la autodelimitación„
de que cl Estado puede hacerlo todo sin otra res-
tricci('nn que aquella que se señale a sí propio . Pero
si vosotros sostenéis que enfrente de esa esfera de
delimitación de competencias propia del Parla-
mento nacional, propia de aquellos que ejercen la
soberanía de una ilación y de un Estado, hay otra
soberanía que no adnlite que pueda ya discutirse
aquella competencia, entonces htibréis creado do

sverdaderas soberanías. Y tenía razón el Sr . Cam-
bó cuatido afirmaba que serían incomnat'hles en
los conflictos que entre ellas se suscitase- ; pero es
que olvidaba que, reconocida la autonomía en esos
términos, cxiste un modo de salvar esta dificultad,
que es el que ha em-pleado él pueblo inglée en tcdos'
los regímenes de autonomía que ha conce :lulo y el
que se contenía en nuestra Constitución fe teral de
1873, porque nadie podía pensar que iba a haber
organismos municipales, regionales y provinciales
en un Estado sin que esos conflictos pudieran sur-
gir . Esos conflictos se han resuelto por algo, que
es la caractet istica del "se¡f governement" y que
es la subordinación a la ley, la subo~: in^ción al
Parlamento con el Rey - subordinación que tene-
mos que afirmar nosotros, hombres de izquierda-,

a lo que significa el Poder de la sob : ranía nacio-
nal, que es el único que está por encima de tocias
las libertades regionales .

¿Qué presentáis vosotros? Presentáis vosotros
la-creación de un Estado en una forma tan rudi-
mentaria e imperfecta que a mi me extraria que
hombres de vuestra altura mental hayan creido
que un problema de tamaña importancia podría pre=
sentarse en el Parlamento espa :iul con vacíos y la-
gunas como aquellos que se contienen en las bases
que estamos examinando .

¿ Es que creéis que cuando se trata mads menos
que de discutir bajo la amenaza que habéis lanzado,
bajo la idea de que sólo es cuestión de semanas que
ia autonomía ilitegra; sea otorgada a Cataluña, pue-
de sustraerse de esas bases todo lo que afecta a
quién -es el que ha de gobernar, y quién es el que
ha de ejercer el Poder moderador en la relación con
las futuras Cortes de Cata :tiña? Porque hoy el se-
ñor Cambó hacía una manifestación importantísi-

ma : decía que el Rey es quien dará o no la sanción
a las leyes que se voten en el Parlamento catalán .

Y yo pregunto : Pero ¿quién diso:verá, si es preciso,
en fórmula jurídica, el Parlamento catalán? ¿ Quién
determinará los ' momentos en que, como se hace
en todos, deben o no reunirse las Cortes? ¿Quiéc :
es el que ha de nombrar los Ministros que cons-
tituyan el Poder ejecutivo en Cataluña? ¿Es que
pensáis, establecer gobiernos directoriales como en
Suiza? ¿Es que creéis que no tiene importancia
en el Parlamento español,,para afirmar o negar,
el que podamos conocer íntegramente, hasta en
sus menores detalles, las consecuencias que eso
habría de 'tener para el gobierno de una región
que llamalnos española, que consideramos, como
vosotros, española, y que amamos como a tal? Pur
mi parte, para saber si podría decir sí o no res-
pecto a la constitución del futuro Gobierno catalán,
tiene mucha importancia que resolvamos previg-
mente estos vacíos, estas lagunas a que a,:udo, con
toda modestia,pero con toda sinceridad y clarídad .

¿Qué facultades son las qúe vosotros atribuís al
Poder central, al Poder del Estado españo!, y, con-
siguientemente, cuales dejáis a todos los Poderes
que se constituyan dentro del futuro Estado cata-
lan? Al examinar la relación presentada, que es casi
un trasunto de las conclusiones formu:adas en la
Asamblea de parlamentarios, con alguna diferencia
para mí absolutamente fundamental, yo experimen-
taba, la sensación de que, por c~ afán de peculiari-
zar, apenas si se dejaba a cargo del denominado
`' Estado central" más que aquellos órdenes de asun-
tos en los cuales ya no existe la plena soberanía "de
ios Estados naciona:es . Porque fijáos, Sres . Diputa-
dos, en que si vamos examinando una pOr ,una esta
serie de mat•erias, esta serie de asuntos y servicios
que se entienden consubstanciales con la unidad po-
lítica de España, veréis que son aquellos que Es-
paña tiene limitadás por aquellas necesidades de or-
den internacional a las cuales no puede sustraerse
ningún Estado ; veréis que son las relaciones inter-
nacionales, el Ejército, la defensa nacional, algo que
ya no se'cstudia en el Derecho interno, que se con-
sidera como la fuerza para mantener la persor.aadacl
de un Estado ante los demás ; veréis que en esas'ba-
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ses se indican el régimen arancelario, los tratados
de comercio, las aduanas ; es decir, el comercio in-
ternacional, el ábanderamiento de buques mercantes,
los derechos y beneficios que éste conceda ; los fe-
rrocarriles qué, como han de ser de interés gene-
ral, son precisamente aquellos en que incluso ciertos
norarios tienen que subordinaasé a las relaciones in-
ternacionales que rnateria :menté' mantiene' España .
. Porque no es, como decía hoy el Sr . Cambó-y .•
permitídme el inciso-, cosa baladí la distinción, en-
tre el régimen de- ferrocarriles de vía estrecha y el
de los de vía ancha ; pero yo os d i go que si todo hu-
biéramos de resolverlo' como esa cuestión a que alu-
día el Sr . Cambó, reconociendo su importancia, es
muy fácil que la concordia surgiera ; porque hoy,
con arreglo a la' legislación vigente, que son la ley
de Ferroearriles secundarios y la ley Provincial, hay
un campo amplísimo de acción para todas las enti-
dades de cArácter local, que no se llena, porque, aun-
que. les tenemos reconocida una autonomía, se les
tiene, por, la condición de las haciendas locales, ne-
gada la posibilidad de recursos ecónómicos para que
puedan . ejercerla en esta materia .
. Este problema de las haciendas es fundamental,
y, ese profilema - permitidme, Sres . Diputados, la
digresión-que se' plantea en el día de hoy, cuando
desde 1914 estamos sin nuevo presupuesto, ¿ha de
quedar 'relegadó a segundo término, para discutir,
no', un problema total de Qrganización de España,
sino el que se nos presenta como exclusivo de una
región, con apremios de tiempo ? -

Dícese en estas conclusiones que corresponden al
Poder central las condiciones para ser español y el
ej erci~io de los derechos individuales ' establecidos
en el título I de lá. Constitución .

Yo leía las conclusiones de la -Asamblea de Par=
lamentarios, de las cuales quiere arrancarse la fuer-
za moral de aquello que ahora se trae, diciendd que
estas conclusiones significan la conformidad entre
todos los partidos, y no podía esperar que por los
hombres que se sientan en esos bancos de la izquier-
da apareciese en ellas olvidados para los Poderes
centrales aquellos derechos que no se consideran
comb rrieramente individuales, aquellos derechos que
en todós los Tratados reciben el nombre de dere-
chos'políticos y derechos mixtos . Y yo, como espa-
ñol, mé pregunto :¿ es posible que haya nadie, cons-
ciente de sus deberes y de sus 're3ponsabilidades, que
limité la intervencióií de los Poderes centrales me-
ramerite a aquello que significa un reconocimiento
del derecho de personalidad, sin, ir a-las derivacio-,
nes'que en la vida política tengan todos esos dere-
chos ? (Muy bien . )

Porque entonces queda en pie algo a que alu-
día no ha mucho el Sr . Alcalá Zamora en su elo-
cuentísimo discurso : el problema de la capacidad
de los'españoles para el desempeño de los cargos pú-
bicos, el problema de las libertades que podrán ser
regateadás en ese Parlamento catalán ; algo que el
proyecto'de Constitución federal de 1873 ponía por
enc:ma de todo, porque se acordaba de que los fe-
derales, como los liberales todos, descendemos de .
aquella declaración de los derechos del hombre y
del ciudadano, que por encima de todas nuestras
discordias tenemos que poner a salvo, porque los
consideramos esenciales para la vida política de

los tiempos modernos, algo que, 'omitido, podrá sig-
nificar que un español no pueda ser funcionario
del cstado catalán, y que, en cambio, ellos-por-
que no modificamos el texto y el =contenido de de-
terminados artículos del título primero de nuestra
Constitución que no se refieren a los derechos in-
dividuales, sino a los políticos-, los catalanes,
puederi ser funcionarios del Estado español en otra
región ;' implicando esto un trato desigual, que no
ha existido en ningún Estado federal, porque to-
dos ellos, nacidos'de la diversidad, nacidos de con-
-diciones de ciudadanía distintas en cada uno de sus
Estados, han llegado a reoonocer la fórmula del
ciudadano del Imperio alemán : "No soy de Sajo-
nia ; no soy de Baviera : soy de Alemania" ; es de-
cir, un ciudadano del Estado superior . Y lo mismo
pasa:ba con el proyecto de Constitución federal
nuestro de 1873 .

¿Qué será, Sres . Diputados, 'del régimen pro-
vinc~ál y del régimen municipal? Porque yo, en
esas conclusiones-a que tantas veces aludo-de la
Asamblea de parlamentarios, veía lo que era lógi-
co eh los hombres que las aprobaron ; veía lo que
era lógico dentro del principio autonomista ; veía
que aquellos hombres que en la Asamblea repre-
sentaban a la izquierda tenían que recoger el sen-
timiento a que se refería el Sr . Rodés en aquel
discurso, que hoy podría esgrimirse contra el se-
ñor Cambó, . referente a las mismas conclusiones
que ahora se presentan a los Poderes públicos, en
el cual se calificaba de plataforma política la pre-
sentación del problema nacionalista en el Parla-
mento, y en el que se echaba de menos aquellas
finalidades de orden útil que hubiera habido para
el país si él proyecto de régiánen local, que las Cá-
maras ;discutieron, -hubiera tenido eficacia legal
para empezar de una vez a no perder el tiempo,
transcurrido en balde para el ejercicio de virtudes
cívicas de ciudanía local, asentadas en el Concejo
abierto, asentadas én la idea del "referéndum", en
todas aquellas concesiones autonómicas para los
Municipios para las ¡ciudades, constituyendo su
Carta municipal, y para las provincias, a fin de lle-
gar por este orden ascendente com~o se va del in-
diviiduo al Estado nacional, a constituir esa Man-
comunidad que vosotros aceptabais como recono-
cimiento de esa personalidad regional, que se asen-
taba en la autonomía de los :Vlunicipios ; y no co-
mo habéis hecho ahora, para afirmar el Poder po-
lítico de un partido en Barcelona, dejando que los
Municipios tengan que depender de la Caja de cré-
dito :de la Mancomunidad . (Muy bien . )

Para nosotros esto no puéde ser indiferente ;
no podemos admitir que existan conclusiones que
se llamen de carácter autonómico, sin que antes, o
al mismo tiempo, como se hacía en aquellos traba-
jos de Almirall, se hable conjuntamente de autono-
mía de los Municipios ; y vosotros no habláis casi
nunca de lo que sea la autonomía municipal ; es
decir, que si nosotros llegáramos a otorgar aquello
que pretende la Mancomunidad catalana,, habría
que esperar a que el Parlamento catalán -dictase
las bases orgánicas del Municipio catalán ; cuando
nosotros con. suprimir, como hizo nuestro inolvi-
dable Moret, aquellas Reales órdenes que permi-
tían que Aos gobernadores civiles, mixtificando la
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ley, absorbieran atribuciones de los Municipos, ob-
tuvimos algo de descentralización verdadera para
-los Muriicipios- españoles, ampliando,la esfera de
su propia competencia, reconociendo su soberanía
y haciendo que los asuntos pasaráii—de los despa-
chos y antesalas del Ministerio de la Gobernación
a los Tribunales -provinciales de lo . contenciosó-ad-
ministrativo, en los cuales buscan los ciudadanos
su garantía contra las posibles demasías de las au-
toridades 1•oca,les- ; porque cuanto más pequeña sea
la autoridad y cuanto de mayor poder se vea revesti-
da; es más fácil que la autoridad se trueque en
despolismo y la autonomia se convierta en tiranía .
(Muy bieri.. )

¿Én qué condiciones planteáis vosotros la sobe-
ranía del Estado español? La materia es suficien-
temente importante para que yo=-que agradezco
mucho, Sres . Diputados, que 1después, de tantas ho-
ras dé' sésióñ; nie atendáis tañ benévolamente y es-
toy pesaroso de cansaros-haya de insistir en un
punto ya tratado por el Sr . Alcalá-Zamora . Hay
una base, en la segunda de las conclusiones, que se
refiére a . las garantías . Yo me, pregunto en qué
Constitución de Esfado~' federal se buscan sólo ga-
rantías para los Estados confederados, cuando preci-
saniente la esencia de la Constitución federal . es la
sustantividad de ese Poder federal quer` se crea
como superior del nuevo Estado que supone la fe-
deración, y por eso en todas las Constituciones de
esta índole se buscari garantías, no sólo para los
Estados particulares; sirio principalmente para el
mantenimiento,del principio federal . ; ;En el primerode
los artículos del proyectadó;home rule para 10.anda, se
establece el supremo Poder del Parlamento del Reino
Unido ; en la Constitución de la Confederación
australiana (parece omitido en el extracto que figu-
ra, en el folleto de propaganda publicado), consta
esa supremacía. , En todas las Constituciones autó-
nomas .lo primeró que figura es que por encima de
la autonomía' que se concede está la voluntad del
Parlamento, la omnipotencia del Poder legislativo,
que supone la garargía •de todas las libertades en
todos los regímenes, lo mismo respecto al Estado
individual de derecho que en el Estado provincial
o en el municipal .

Y vosotros. ¿qué hacéis? zQué garantía dais
para que el Estado español, aun en aquellos dere-
chos que le reservaá, para que lo que sea la futura
Constitución política de España, tenga realidad?
Empezáis porque el Gobierno ha de ndmbrarlo el
Parlamento catalán y ha de ser responsable@única y
exclúsivamente ante éste. Yo he visto ísiempre en
el orden político, que eñ.los Gobiernos parlamenta-
rios hay tres factores, í1o dos ; se habla siempre del
jefe -del Estado, del Gdbierno y del Parlamento, y las
crisis se producen,, porque falta aquella unidad de
m,iras, aquella compenetración política entre los tres
eleínentos que constitttyen lá base fundamentál y
orgánica de todo• Estado en ' el régimen párlamen-
tari,o ; y vosotros omitís aquello que se refiere al
Delegado del •Poder~central, porque habéis querido
dejar todavía en la'nebulosa si habrá un Delegado
especial , del Rey. en,Cataluña o si no existirá nada
de eso y tendréis aún mayor libertad para oonstá
tuir una especie de república catalana, en la cual

exista el , Gobierno directorial, como en Suiza . De-
cís en esta base que se •organizará un tribunal mix-
to. ¿Mixto de qué? Entonces desaparecerá el con-
cepto de •'soberanía ; porque el Estado español no
puede entregar el mantenimiento de su Constitu-
ción a los votas (que tienen que estar en``,condicio-
nes de igualdad numérica) d'e-los representantes del
Estado español, que por ser Estado español . colmr
prendería también a Cataluña y de los representan-
tes de ese~Estado particular ingertado, nacido, por
ún• procediÚíiento excepcional dentro de la ciencia
y de los procedimientos políticos .

Ese tribunal tendría tal Poder, y podría definir
en condiciones tales que bastase el voto de uno de
sus individuos para significar la merma de las atri-
bucionás de soberanía para -los representantes del
Estado: generad español.

Es`to es lo que implicá la coexistencia de las dos,
soberanías ;, este es vuestro error fundamental al
confuridir ¡la libertad_ de acción parán, el gobierno
de los intereses propios que el Parlarihiento señale
como esfera de la competencia de los Poderes lo-
calés, co,n'aquel prógramá de soberanía local en que
queréis tratar de poder a poder, de igual á :gual,
como no -se trata de igual a igual entre ningún Es-
tado federal o autónomo oon aquél que representa
el poder que le da la autonóm.ía o que representa la
federáciQn;.

En esas atribuciones que asignáis al Poder cen-
tral yo encuentro omisiones fundamentales . Atribuís

vosotros en las conclusiones: l.a legislación sócial al
Poder central . Yo siento verdádera curiosidad por
conocer cuál era eli pénsamiento interno de todos
aquellos que suscribieron -en la Asamblea de pa•rla-
mentarios las bases que delimitaban las atribucio-
nes que había de tener el Estado españof frente a
los demás Estados regionales que en toda España
pudieran constituirse con arreglo a aquellas bases .

El Sr . Cambó nos dijo que fué a° petición de don
Pablo Iglesias, del jefe del partido socialista, la in-
clusión de -este apartado entre aquellas atribuciones
que se reservaban al Poder central . Y yo, aparte de
la desconfianza que puede suponer réspecto del Po-
der localy me pregunto : en los, tiempos que corre-
mos, con lo que hoy significa - el D(erecho civil,
¿creeis, Sres . Diputados, . que puede estar atribú7-
da la legislación social a los Poderes, centrales y
que esté atribuida la legislación civil a los Poderes
locales? Pues, qué, la legislación civil de hoy ¿no e s

, que la base y fundainento de lani más ni meno5
legislación .social :y no es característica, de la época la
socializacióii del Derecho c,ivi.l ?-, Además, el régi-
inen de la própiedad como el de lá familia, el que
exista o noael divorcio, y el que haya o no matri-
m:onio civil ¿no es de orderl, público con la acepción
jurídica del término?Sería admisible, por ejemplo,
que en Aragón se pueda úno casar y destruir et
vínculo por el, divorcio, y en Cataluña rigiese Ya
indisolulbilidad del vínculo que se contrajo ante el
sacerdote? ¿Es que ha habido nadie, autonomista
o federálista, qtje hay.a sostenido tal cosa? En mi
tierra (y de ello}he recibido 'testimonio que me da
aliento vivificador para poder decir que y .á no ha-
blo en nombre propio, sino que hablo refl-ejando
el sentimiento de entidades de tierrá aragonesa)
no se pide, como vosotros ; que —seán lás Cortes cata-

8g6
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•lanas las que adapten, coma decía el Sr. Cambó
en la Academia de Jurisprudencia, para mengua
nuestra, títulos enteros del Código civil para incor-
porarlos al Derecho catalán, como si nó hubiéra-
mos de incorporam al general para ; bien , nuest'ro,
aquellas instituciones del Derecho cátalán o arago-
nés que sean cómpatibles, que puedan coexistir cón
nuestra organización social en estos momentos .
Porque no caben ya instituciones •exclusivistas ; lo
que séa buenó pára: Cataluña o para Aragón debe
ser bueno también para todos aquellós que, volun-
tariamente, quieran someterse jurídicamente a tal
ré,&imen en el resto de España . (Muy bien. )

Nosotros, en las conclusiones que van a présen-
tarse el próximo jueves ante la asamblea genéral
de lós .Municipios aragoneses, deéimos que Aragón
no quiere su derecho momificado, que Arágón quie-
re mantener su libertad foral en aquellas institticio-
nes que cree que pueden'vivir hoy, y entregará una
ponencia al Gobierno, para que el Parlamento espa-
ñol la examine, la apruebe o la rechace . Porque Ara-
gón, con ese á sentiini.ento de libertad, pere también
de realidad de posibilidades y de justicia que es in-
herente a nuestra manera consustancial de ser, sabe
que -el poder y la vigencia del derecho aragonés no
está en en•cér rarlo en los límites estrechos de una co-
marca, sino en entregarlo a la discusión y a la
sanción del Parlamento español, que reconózca que
hay que derogar instituciones de nuestro Código
civil y dar toda efectividad legal 'a . aquellas que
son,glorias nuestras •del pasado, que debemos man-
tener . (Muy bien.-Aplausos.)

¿Y la enseñanza? ¿Cómb voy a desposeerme y .o
de mi condición (permitidme, si en ello creéis que
hay inmodestia al citarlo) de ex director de Pri-
mera enseñanza y catedrático de la Universidad?
¿Cómo vov a ojvidar que cuando se trazaba aquel
programa, base de todas vuestras reivindicaciones
en el orden de1a enseñanza, jamás se pensó en que
el Poder político y administrativo-¿ por qué no
decjrlo?-, el Poder caciciquil de una colectividad
cualquiera pudiera entrometerse en Ja Universi-
dad? En aquel programa del general Polavíeja se
pedía la autonomía uñ7'versitaria ; en aquellas con- .
clusiones que en Junio de igi6 defendió un hombre
tan de la izquierda, tan liberal, pero con verdadero
sentido liberal ; como Pi y Suñer, pedía él, catalán,
para la Universidad de Barcelona la autonomía
universitaria? Y yo señores, he de decir ante el
parlamento que en este mudar de Gobiernos, flue
no es el centralismo, que no es la unidad espai:o--
fa, que es este devorar de las pasiones políticas que
pos quitan del banco azul y nos ponen'-como si fue •
ran un kaleidoscopio, Ministros y Ministeos sin
que nada se pueda hacer, vemos los catedráticos
con p~na que esas libertades que vosotros redís no
podemos lograrlas para nosotros, y qu.i ,as nues-
tras, -que son consustanciales con el ré ;;men, to .:la-
vía no las hemos obtenido y tenemos que buscar-
ias casi por modo extralegal. Nosotros defendemoy
la autonomía universitaria y nosotros creemos que
no púede haber Parlamentq, que crea que hay que
trañsferir aquello que entra 1,en el orden ideal puro
de la ciéncjá y de la verdá.d a las luchás de los
partidos lociles, comQ se haría si entregásemos el

Gobierno y el régimen de este género de enseñanza
á las decisiones del Parlamento catalán.

Puesto qVe vosotros habláis de libertad, de des-
centralizac:ón y de autonomía„ nosotros creemos que
hay que~ aplicar el mismo principio a la enséñanza .
Porque habéis sido contradictorios en pedir la au-
tonomía política en- nombre de la -personalidád de la
región y haber olvidado:la personalidad gloriosa de
las Universidades españolas, que . no ansían más que
recursos y libertad para que los catedráticos póda-
mos cumplir como buenos y no llevemos el estigma

, de ser'meras dependencias burocráticas deY Minis-
terio de Instrucción pú.blica, y que no recaigansobre
nosotros culpas que son del régimen, sin .que poda-
mos expansionarnos, sin que podamos dar validez
y caracteres de legalidad a manifestaciones docen-
tes como las que ahora realizamos silenciosamente
los catedráticús, cuidando de que a pesar de la épi-
de.mia exista la enseñanza„ no la reglarpentaria o bu-
rócrática, sino aquella otra propia del espíritu se-
lecto de cada cual, • que lleva lo mejor de sus estu-
dios a la Universidad para que rttedan recibir esta
enseñanzá. los alumnos, sin que quizá nos lo agra-
dezca, el Poder público, que créé que, debe preocu-
oarse . principálmente 'de la material prórroga del
curso, olvidáñdose . de que la Universidad está fun-
c:onando, de qué estamos cómenzando a realizar en
la práctica un sistemaautonómico que todavía no
se nos ha concedido oficialmente .

¿Y de la primera enseñanza? Pues qué ¿me voy
a olvidar yo de lo acaecido con los suéldos de los
maestros ? z Voy a entregar yo esa "enseñanza a los
mismos que,regáteabaii el sueldo míniino de r .5oó pe-
setas al magisterio espa.ñol ; diciendo que eso podría
sublevar .al resto de los funcionarios, como decía el
Sr. Cambó, si a ellos, dada su iínportancia social,
se les otorgaba- no, sé qué •tanto por ciento que
se había negado a .'.los demás ? ¿Es, Sr. Cambó,
qué cuando se' trátó del Cuerpo de Correos y Telé-
grafos y se les elevó el sueldo en un 'ciento pór cien-
to hubo nadie que se sublevase y no creyera que la
r.~ezquin$ad de sus'sueldós imponía eyigir e•se sacrY-
ficio a la Hacienda pública ? ¿ Pero es que créeis que
puedd haber enseñanzá, nacional coñ maestros de
r :ooo peseúas, con" i8 .ooo maestros -en est'a últinit
categoría, que están condenados pór virtud de la
ley del escalafón a nó pasar de este sueldo, aunque
pre 'sten •cuarenta años de servicios y vivan otros
cuarenta ? ¿ O es que buscáis este género de maes-
tro's, el - que, corresponde a los sueldos que queréis
asignarles, para después'venir pidiendo la autonó-
iría d (:.p la enseñanza basándoos en el estado en que
se encuentra bajo el Estado -español, diciendo que
está desatendida, y que las escuelas no son -escuelas,
y nos regateáis los medios para que puedan existir
escuelas que merezcan este nóm5re y. maestrós que
requieren, no las . i .5oo pesetas, sino un sueldo que
no se niega a un hombre de ciencia que tiene sobre
sí la alta responsabilidad de educar a,la juventud y
crear los hombres de mañana? .

¿ Pero es que creeis que la primera enseñanza-
cuando leo en los libros catalanes que hay que ir
contra el movimiento asinlilador de los castellanos•.-
puede entregarse a esta:s ~tentativas de buscar asi-
milaciones de otro orden, de lo que tenemos ejem-
plo en Cataluña y en VasconTa? ¿Es que creéis
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que no vamos a defender a los ma;estros, que re-
presentan la unidad de pensamiento, la unidad na-
cional en España, de esas !ratificaciones para eu-
señar .la' historia de Vasconia escrita en vascuen- .
ce, y otras áriálops? ¿Es que creéis que cuando
sé*sienta en la cabecera del banco azul' el que lle-
va conlo timbre . de jKloria súyo~ el haber traído, en
vista de la situaciori en que se encontraba la prí-
mera enseñanza cuandá pertenecía, a los Municí-
plos, las -átenciónés de enseñanza al Estado,' no nos
sentimos satisfechps de vernos allí representados,
sabiendo que no' habrá quien . rer}iegue de sus an-
tecédentesP y entregúé 4 las controversias de cata-
la,nistas o` de cástelláni'stás, el dár la enseñanza en
castellano o' eri catalán, cuandó hace falta darla en
aquel idipriia con el cual hemos de entendernos y
comunicarnos con todos, conviviendo, sí, con aquel
que se aprende en la casa, , oyéñdnlo al pa ;dre ~ y a
la madre, pero que hay qúe'enseñar en el idioma tque
ha de ponernos eri comunicación con el resto, del
mundó y que será µn instrumento, mediante el cual
pueda 'tener realidad ese párrafo final -de vuestro .
mensaje, en ciiie se buscan expansionés colectivas
dé las frónteras, y qize nosotros qúeremos llevar
más allá de los mares? (Múy'bien .)

En'cuantó a las concesiones a qúe vosotros os
referís en una fórmi}la_ algo vága, yp solam+ente
he de declr' una cosa ;esos bienés, que se ` llaman
b3enes de1a Náción ; .esos bienes, que caían dentro
del ilnperio del Poder 'federal én tluestro, proyec- .
to de Cqristitución de i8 73, ya os digo, que no
hay posibilidad de entregarlos y transferirlos en
la forma 'propuesta corno bienes de una u otra so-
beranía, párq.ue eso és cortar los vínculos det la
soberanía, . qtié tiene, comó manifestaéióri pri4naria,
el asiento sobre el territorio ná,cional ;pe'ro eso,
también lo digo, no significa que en aquellos me-
dios económicos 'de la naturaleza que pueden ser-
vítr para el desenvolvimiento de Tas' énergías re-
gionales, no tenga' la región' áquella párticipación
que le es debi~lá y aquéllas ~atribuciones que en de-
recho deban corresponderl`e',` para que respondan a
esa condición de medios dados por la naturaleza
para el cumplimiento de' los fines y satisfacción`: de
las necesidades de una demarcación- territorial .

El ~Poder Júdicial . Yo había aprendido en aque-
llos libros de Derecho, *en los cuales, pon desgra-
cia, está inspirada? laldoctrina jurídica política que
sosteriéis, algo ya pasados de moda, -que=se inspira
ban sólo en ; la idea del Poder personal y en la con-
cepción casi', patrimonial de la soberañía,,que ha-
bía una soberanía dividida,en tres Podéres : legisla-
tivo, ejecutivo - y judicial, y que_ eran atributos de
la soberanía,Ao mismo el, Poder legislativo, que eI
ejecutivo,que . e1 judiciol, - Z Qué base hay en las
que -vosotros 'habéis presentado a 1a consideración
del Gobierno, -y que hoy el'Sr. Catnbó expone a la
eonaideración del Patlamento, en que .se desenvuel-
va por m.odo o~gánico, como ~debe,serlo, con toda
claridad, í© ~qtte',ba de ser el Poder judicial en la
región catalana, sus vínculo's con -relación al Poder
judicial del Estadp: españql, - y a la soberanía dé;
las Cortes -espafiolas, para orgariizarlo . y para de

-termYnar la forma ~de sú 4uncsionameiento? De esto
no he eneQnxaradó más-j .qt~e una manifestacibn -de
orden ~casi ~ indiroto . Yo oa digo que es una áuu-

ción del Poder que quien da las leyes de carácter
géneral ha de tener, también facultad para dar ` li-
bértad e indepéndenc}a a los órganos del Poder
para juzgár de la iplicación que en cada caso con-
creto se haga de esas leyes ; que no~ conc'vbo, que
vosotros dejéis al Poder central en esa lista míñi-
ma -de atribl}e{pnes que vosotros- le asignáis, algo
que entra en la aplicación de leyes a casos conerer

. tos en la pompeteneia, d¢1 1?oder judicial, y vaya-
mos a admitir que existar} leyes que salgan de este
Parlamento y que sean aplicadas no por los órga-
nos que dependen de 1 4 sobpran'Va total y plena del
Estado español,, sino por los de la soberanía del
Estado regional, CompaTadvpsótros, Sres . Diputa-
dos, y no quiero ofenderos con citas de textos, le-
gales, la organización del Póder judicial, del Tri-
bunal féderal de Suiza, país dondg existe el sen-
timiento más arraigado en cada uno de los canto-
nes en pro de su independencia, y lo que es el
Tribunal federal en Alemiania y~en los Estados Uni-
dos 4e América,'y en otro orden de 'lutonornía, lo
qpe es el Tribunal federal de lá . Confederación sus-
traliana, y yo os digo : ¿qué paridad, qué igualdad
hay entre el concepto de uno y otro? Hay la dife-
rencia fundamental de que el uno es un órgano de-
pendiente exclusivamente ;del Estado particular y
el otro depende, siempre de aquella sobranía que,
por ser soberanía, señala el límite de la competen-
cia de cada uno dé'los Poderes, las funciones que
libremente, autonómicaínente, con plena soberanía,
pueden realizar, dentro de su jurisdicción, cada uno
de los órganos 'del Poder .

Sobrepoñéis a todo ; señores -regionalistas .que
habéis presentado el mensaje de la Mancomunidad,
permitidme que os lo diga, sobreponeñ a todo aque-
llos que han redactado el mensaje de lz Mancomu-
nid4d, pprque no creo que en to;4os los det4lles es-
tén conformes aiguños de los, que le presentan, so-
brepónéis a todo la i4ea del ~Poder, la de sobera-
nía, y hoy, señores, no existe, nadie que crea que
la organización del Estado es cosa sólo de la r.oción
de sAbéranía . pel elemento subjetivo del Poder se
pAsa .4

.
cómo se ejerce y para qué 4p 1

Hoy ya, sin neéesidad de acudir a la ciencia,ex-
tranjera,I'de la cual hoy se nos importa a nosotros
el concepto moderno del Poder político, nosotros
tuvimos ya un Giner, el cual decía que el Estado
no es un .qrden de autoridad, supremacía y podér,
si.ilp -de obligaéión y servicio•,al fin -racional de la
vida . Es decir, que de aquel .coricepto, ya arcaico
por fortuna para los ciudadanos, y para los mor-
tales que, salimos del puéblo, en que el Poder del
Príncipe era el poder supremo, poder patrimonial,
señor de vidas y haci6das, se ha pasado al aon-
cepto,del Poder eti el que lo de menos es la facul-
tad y'io de más es la obligación, lo de menos es el
gustq de :mandar, y lo ~íe más es la responsabilidad
que~se eontrae por todo el que manda y el que ejer-
cE el - Poder . Hay qüe cumplir los fines por los
cuales el Poder existe . Es,,señores, que esa solida-
ridad, esa interdependencia que a vosotros os lleva
a -reconocer .lqs vínculos con el Estado espafiol, y
a declarar que exá$te una esfera. común de sobera-
nía, eso es IJo cars,cterístico' de la soberanía eh las
cqncepciones moder3aas lde Der~i~o ; y por' eso no
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asusta a nadie que exista esa plenitud de sobera-
nía de que hablaba el Sr. Cambó, porque lo que in-
teresa en todos los países donde se busca libertad
en el ejercicio de Poder, no por gusto de mandar,
sino por sentir la satisfaccién del deber cumplido
mandando, es la realización del servicio, es la de-
terminación de los servicios qüe caen dentro de' la
esfera del Poder, y' nada importa que sea el Esta-

español' el que a mí, funcionario, me determinedo
una órbita de atribuciones ; nada importa que sea
el Estado español el que dé la ley en virtud de Ia
cual se creen las cartas constitucionales de las re-
giones, o

1
que salgan los Poderes de ellas mismas, si

en esas cartas existiese siempre lo fundamental, la
deterrninación' de cuáles asuntos son propios de la
esfera regional o local, la determinación concreta de
que, contra esas résolu::iones, no cabe otro recurso
que aquel contencioso-administrativo que se inter-
ponga ante los Tribunales.

Y entonces, sin hablar de soberanía, sin asus-
tarnos, como, con razón, decía el Sr. C'-unbó, de esas
palabras de Asamblea, de Parlamento y de Poder
ejecutivo, tendremos una plenitud de soberanía lo-
cail que se encierra en la fórmula verdadera de auto-
noinía, que por algo se dice autonomía, y no sobe-
ranía, y por algo se habla de Go:bierno propio y de
self governement y no se habla de Estado sobera-
no, con amplitud y libertad para el currnp'imiento de
todos los fines y servicios que se le señalan .

Yo oí con asombro en otros tiempos al Sr . Cam-
bó (y ello veo que hoy, quizá, cierra camino a'
posibles acomodos en aquello que interesa a la uni-
dad espiritual del pueblo español y de los que aquí
nos sentamos) que todo aquello que fuera reforma
administrativa, eran emplastos impropios de la gra-
vedad del mal que tratábamos de atajar . Y yo me
pregunto :¿Cómo pueden sostenerse a la faz de un
país semejantes cosas? z Cómo es posible que lo ad-
mitamos nosotros, los que vemos y estudiamos en
los libros que la Constitución más libre, la Constitu-
ción de Ing:aterra, la que se nos presenta como ejem-
po para todos los países constitucionales, según los
autores, ha salido, no de las libertades políticas, sinc
que se ha formado por el actuar yel obrar de la Ad- '
ministración ? ¿ Cómo es posible que vayamos a creer
que para el pueblo es'indiferente que se administre
bien o-mal, si vemos que en Barcelona callan cuando
administráis con aplauso de la genera'idad y, en
cambio, chillan cuando creen que van a ser goberna-
dos por aquellos hombres que vosotros les habéis di-
cho que, por sus deficiencias en la administración,
no debían gobernar, aquellos hombres de los partidos
históricos que gobernaban en nombre, del pueblo es-
pañol en los últimos tiempos? ¿ Cómo hemos de
creer que para el pueblo es indiferente que se reali-
cen o no los servicios públicos ?

Yo me pregunto : si en España hubiéramos es-'
talblecido la autonomía municipal, si hubiéramos
dotado las Haciendas locales, si hubiéramos esta-
blecido que en los pueblos pequeños existiría el
Concejo abierto, si hubiéramos establecido la diver-
sidad del régimen local, que es propio de la di'ver-
sidad que existe, y que no repugna a la idea de la
unidad política ; si hablásemos de la variedad admi-
nistrativa, y de todo aquello que significa reconoci-

iniento dela diversidad natural de las sociedades y
de los püeblos ; si hubiésemos reconocido nosotros
que las grandés capitales tenían el derecho d e es-
tablecer una,peculiaridad, que no es posible ni admi-
sible que podaínos nosetros considerar camio cosa
repugnable a los principios del derecho político y
constitucional, el que e1 ;Ayuntamiento de Barcelo-
na esté organizado con arreglo a una carta que él
mismo se dé, dentro de los límites de la ley estable-
cida po,r el'Parlamento español, en forma distir:ta a
la del Municipio de Madrid ; si hubiéramos estable-
Icido el "referéndum" y viéramos que a los Munici-
pios, en ¡sustitución de aquel patrimonio que les arre-
batamos, les entregábamos el patrimonio de los
servicios públicos, ¡muchos en poder de empresas
particulares, y si acudiéraim,os a esa is.ocialización'de
aquellos instrumentos de trabajo que ha estaéio
arrinconada en el Parlamento español, pero que es
necesario que reviva como una de las aspiraciones
de la autónomía municipal moderna, que es la rever-
sión de los servicios públicos a los pueblos o que no
esttu,en manos de lac empresas que se enriquecin
legalmente a costa del patrimonio municipal ; si nos-
otros hubiéramos reconocido el derecho de los muni-
cipios a mancomunarse para crear entidades superio-
res que hubieran hecho surgir los tranvías eléctricos
cruzando de unos a otros términos municipales ; si
hubiéramos visto cruzados de acequias los pueblos
que ven sus tierras sedientas, isi viéraimios en, loe
pueblos aquellos ~sindicatos y comunidades de rie-
gos, con auxilios de los Poderes centrales, o sin
ellos, con hacienda propia o con auxilios locales
para atender a esos servicios, yo me pregunto : Zse
presentaría ahí el pueblo catalán pidiendo su au-
tonomía, la pediría camo dice el Sr. Cambó para
tener un Poder legislativo y un Poder ejecutivo y
para darse el gusto de manejar el Código civil, in-
corporándole a los Usatges, o el plebiscito del
pueblo catalán sería para pedir la integridad de
la autonomía, para el servicio de la región, para el
resurg:miento de la nación española, como se le
preguntaba por la Escuela de funcionarios ?

Esto sería lo que anhelaríamos todos ; enton-
ces habría identificación de pensamiento o ven-
dríamos a esa repulsa, que a mí me duele y me
hiere al pensar que .si aquí no accediéramos a aque-
llo que ahorá se nos pide, equivaldría a queda-
fuera de la órbita de la pplítica española elementos
que hemos considerado, orgullosos, que vinieran a
compartir las tareas del Parlamento, que sirvieran
de acicate a lós que estábamos en aquellos bancos
y que cooperasen a las furiciones de Gobierno .

Pues, bien, Sres. Diputados ; eso, hay que decirlo
claro, eso parece constituye una amenaza para
el Parlamento español ; yo lo rechazo. Porque Ca-
taluña, que siente ía Nación española, como la sien-
te el Sr. Cambó en sus discursos y en su -córazón,
Cataluña no puede permanecer indiferente ante los
anhelos de resurgimiento de todas las regiones es-
pañolas, y si no erais vosotros, serían otros hombres
catalanes los que vendrían aquí a representar un
sector de la política española y a dar satisfacción e
aquellas ansias de resurgimiento de un pueblo y
a todos estos anhelos comunes, en los cuales todos
estamos identificados, tenerrios. que fundirnos para
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buscar la solución por esos cauces cuyas aguas
han sido envenenadas por el quietismo de tanto s
a,ños, paralizando obra que es hora de acometer
para Ibien de todo el pueblo español .

¿Es que acaso no es pertinente recordar lo quc
Luis Blánc nos dijera : que la . unidad política -cons-
tituye 1a fúerza, no el ejercicio de la fuerza mate-
rial, sino la fuerza r, propulsora de las energías vita-
les de una nación, 'y que, en cambio, la unidad ad-
ministrativa es la que constituye el despotismo r
g Es 'que, acaso, cua rido 7 vosotros os colocáis en el
terreno puramente politico, nosotros : podemos olvi-
dar que hay otras formas 'de autonomía en los
tiempos - nitSderif ós ;''que% l42y, form2s' qüe'l están re-
preseritadas en esta Cámara por . el sector socialista ;
otras que no tienen representación propia, pero que
és't'án a,cogidás por vários sectores de la política es-
par"iol á ` representadas en lo mucho'que tiene de no-
ble y levantado el corporativismo dé• los funciona-
r.ios públicos, el sindicalismo de los funcionarios
públicos? ¿Es que regionalistas de otros países no
han visto que la fórmula del regionalismo o el na-
cionalismq no era como para vo -sotros fórmula po-
litica, sino económica, cuarido vosotros reconocéis
el coñtenido ecóñómico' de las sociedades' modernag
y el vínculo económico que liga a las regiones és-
pañolas ?¿ Es que no hemos" de pensar qué la solu-
ción puede encontrarse también en recordar, no so-
ciedades cerradas, como en otros tiempos, en las va-
rias profesiones, sino en factores sociales que piden
la' i iei.ntegración del Poder con * núevas formas ; en
las sociedades obreras qúe .púéden cóoperar funció-
nes dentro de la administración pública y en esos
funcionarios , que pideJ̀.,qúe pase una cierta parte
del Poder político de los despachos de la burocra-
cia al conocimiento de los técniclos para resolver
cuestiones de administración, que > son las que mas
interesan a la Hacienda y a la vicfá de los pueblos ?
¿ Es que vosotros creeis que no hay más que el

~,
as-

pecto personal del mundg y olvidarse de todo el
contenido social de lo que significa la transforma-
ción operada en los últimos años en las funciones
púlblicas. que a! fin y al cabo~son asiento de las or-
ganizaciones que nosotros queremos robustecer y
afianzar ?

Pues yo, señores, os digo que enfrente de la so-
lución política de Poder, que enfrente de - esa sobe-
ranía, compartiéndola de igual a igual con el Esta-
do español, tenemos que buscar Jas soluciones en
este orden ; en el cual ojalá que el Parlamento es-
pañol, dando más eficacia a sus gestiones, hubies~
avanzado mucho más de lo que lo ha hecho ; en el
cual, queráis o no queráis, tendremos que encontrar-
nos, porque donde existe la ver3ad y donde existe
la razón, hay una fuer'za natural que actúa, y~nadie
podrá repeler la unión, ni siquiera esas discrepan-
cias de soberanía que tendremós que dejar a un
lado para ir a aquello que nos interesa, a lo que cons-
tituye el nervio de las sociedades políticas modernas .

Carezco de autoridad parlamentaria para séña-
las conclusiones, He querido mostrar aquí aquellas
errores pólíticos que existen, aquellos peligros indu-
dábles que hay para la soberanía del Estado espa-
ñol, uno e indivisible, polítícamente, en las conclu-,
siones que habéis pres e ntado ; pero comprenderéis ,
conmigo que no me corresponde dar la solución que

puede tener este problema, y que he de dejar,,pues-
to que hablo en nombre de una'aninoría, que sea el
jefe de la minoría el que resuma y defina aquellas
conclusiones que puedan deducirse de las afirmacioo-
nes que, con una benevolenciaque no sabré agrade-
cer bastante, habéis tenido laí bondad de escuchar-
me, y entonces la izquierda liberal hablará de aque-
llo que puede ser solución, según ella, del problema
catalán .

Mientras, ya que no he hablado, lo habréis oído,
ni una sola vez del término Patria, me habréis de
permitir que termineP esta,pobre y deshilvanada pe-
roráción ponie do frente a frente dos afirmaciones :
útta, 1á dé qú~ ~á~aluña és ú4a nación ; "el sentimien-
to de Patria vivo en todos,los catalanes nos hacía
sensir que Patria y Nación: eran una misma cosa,
que Cataluña era (refiérese a los catalanes) nuestra
Nación igual que nuestra", Patria . La Nación era Na-
cióri, -aunque las leyes la tuviesen subyugada como
el esclavo romano a otra Nación, a la Nación oficial,
la Nación privilegiada."

Palabras de 'Prat de "la Riba, a las cuales yo,
porque no tengo autoridad para contraponer pala-
brás propias, opongo las de una autoridad en ma-
teria autonomista, las del insigne patricio Pi y Mar-
gall, tantas veces mencionado en estos debates, el
cual pensaba en la Nación española . Yo, queriendo,
no problemás exclusivistas , para una región, sino
para todas con caracteres de libertad, para que los
acogieran en leyes facultativas, no obligatorias,
quienes se sintie'ran capacitados para hacer, uso de
éstas, recuerdo a Pi y Margall :" z A qué levantar
vallas y no derribarlas ; a qué pensar en que el idio••
ma, en qué la raza, en que la continuidad territoriai
puedan ser elementos para definir una nacionaíi-
dad ? "

Si lo fueran para definir dentro de la naciona-
lidad española otra, no hagamos caso de 'ello, decía
el insigne patricio, porque nuestra idea tiene que
ser no achicar el concepto de Patria . Engrandezca-
mos la . Patria, hagamos Patria grande, fijémonos
no sólo en la nación española, sino en que ahora,
en estos tiempos, los homib,res tenemos que pensar
en que es limitado el concepto de ',Estado y en que
vendrán obligaciones para nosotros que excedan
de los límites de los actuales poderes políticos en
aquella Liga de las Naciones con', la cual sofiaba
ya aquel iliistre patrició, que peiísába en la fede-
ración de las naciones, que,ahora parece que per la
victoria de las armas 9en los campos de batallaose
realizarÍ, bajo la inspiración de aqt:el que tiene bL-
jo su poder el Gobierno presidencial y de un gran y
extenso pueblo . Pensemos en que hay obligacio-
nes y deberes para los cuales es reducido el con-
cepto actual de lá solberanía, encerrándolo dentro
de los límites del Estado ; que el hombre, por ser
hombre y ser sociable, tiene obligaciones que le
llevan 'más allá de sus fronteras, y que ha de ha-
ber leyes que también nos señalen los límites de
nuestra conducta y establezcan que en la vida in-
ternacional hay igualmente orden y justicia que no
pueden ser conculcados sin sanción por ninguno
de los poderes establecidos de 'los Estados parti-
cu?•ares . (Muy bien.-Aplausos en la minorfa al-
bista .)
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El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Al;biert tiene la
palabra. (Rumores. )

P-l Sr. ALBERT : Ruego al Sr . Presidente que
me reserve el .uso de la palabra para mañana .

El Sr. PRESIDENTE : Se suspende esta dís-
cusión .

ORDEN DEL DI A

El Sr.'PRESIDENTE : Va a procederse a.1 sor-

teo de Secciones . "
Verificado que fué, dió el resultado que aparece

en el Apéndice no .de esfe Diario.

Quedaron sobre la mesa, para conocimiento de
los Sres . Diputados, las siguientes comunicaciones
del Ministerio de Fomento :

'Una contestando al ruego formulado por el se-
ñor Portilla referente al percibo de ías cantidades
que corrésponden a los damnificados por las tór-
mentas en los pueblos de Astudillo, Monzón de
Campos, Villodre, Santoyo y Palacios ; y

Otra "manifestando, en respuesta al ruego del

Sr. Domingo, que el empleo de soldados en las Com-
pañíás de ferrocarriles, para adquirir la instrucciun
necesária en el servició, se hace en virtud de acuer-
do entre las mencionadas Compañías y el Ministerio
de la Guerra, no teniendo dicho Miñisterio datoá

para poder remitir la relación interesada por dicho

Sr. Diputado .

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, anuncián-
dose que se señalaría día,para su discusión, los si-
guientes dictámenes :

De la Comisión permanente de Fomento sobre
el proyecto de ley relativo al aumento transitorio
de las tarifas ferroviarias (Véase el Apéndice 2°
a este Diario) ;

De la Comisión permanente de incompatibilida-
des e incapacidades sobre: el del, Sr . Diputado

D. José Lladó y Vallés (Véase el Apéndice 3 .0 a

este Diario) ; y
De la Comisión de peticiones sobre las, señala-

das con los números 2r y 22. (Véase el Apéndice 4 .'

a este Diario . )

También se leyó y quedó sobre la mesa un voto
particular del Sr. Tejero al primero de los indica-
dos' dictámenes . (Véase el Apéndice 5° a este Dia-

rio .)

El Sr. PRESIDENTE : Orden deC día para ma-
ñana : Los dictámenes y voto particular que se han
leído, apoyo de una proposición de ley del señor
Epalza y los demás asuntos pendientes .

Se levanta la sesión . "
Eran las ocho y cuarenta minutos .

CINCO APENnIUS




